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E ha hablado del cansancio, del
escepticismo del exilio. Se han
dicho barbaridades, se han emi-

tido despropósitos, imputables a frial-
dades momentáneas. El sol aparece
y nos entusiasmamos. La niebla o las
nubes lo cubren, y transitoriamente
nos apagïimos. Surge una nueva es-
peranza, y nos encendemos como yes-
ca. Muy meridional, muy latino. Pero
con un fondo de verdad, de valor
eterno, que para si quisieran los nór-
dicos, los pausados, los matemáticos,
incapaces de infringir el paso cons-
tante de la oca... germana, incapaces

La idea de ahora, la necesidad del
momento — para emplear una frase
típica en nuestros medios — es lá de
fortalecer nuestro acervo cultural
mediante medios pecuniarios. Atai-ea-
dos en lo inmediato : la ayuda a Es-
paña, hemos descuidado ayudarnos a
nosotros mismos, que hacerlo también
es ayudar a España. La extensión
cultural de nuestro Movimiento es
evidentemente revolucionaria, cons-
pirativa si se quiere, y cuanto más
elemento combativo y moral nos en-
riquezca, tanto mejor para la ayuda
que les debemos a los compañeros de

asimismo de producir un 19 de julio España y a la causa antifranquista
cuando motivos les sobraban. en general. La regularidad de pre-

En español idealista ■— sea cuales- sencia de nuestras publicaciones y la
quiera la idealidad que se manten- vertebración de nuestro Movimiento
ga — se es capaz de constancias y de por si ya son una afirmación
realizaciones. Pese a la ley de la des- constante de la lucha permanente de
dicha — que tanta aplicación encuen- un pueblo contra su tirano, y la soli-
tra contra quijotes y quijotillos — en dificación de nuestro elemento de lu-
español resistente o refugiado, el ca- cha (la propaganda, en primer tér-
lor píotestatario, inconformista, se mino) nos rendirá favor y provechQ
mantiene hasta el borde de la sepul- conducentes al estallido que se es-
tura, no importando las pausas cir- pera.
cunstanciales habidas, cuando las ha Y en eso estamos : en la galvani-
habido. En 1915, el proletariado bar- zación de la cultura confederal revo-
celonés apareció aviejado, inservible, lucionaria desarrollada — forzosa-
« desengañado » por la traición le- mente — en el destierro. Lo actual-
rrouxista ; pero en 1917 vibraba de mente disponible es bueno, pero de-
nuevo, se levantaba en llama viva al be ser mejor y absolutamente nues-
socaire de los sindicatos libertarios, tro. Precisa mejorar nuestros impre-

cha (la propaganda, en primer tér-
mino) nos rendirá favor y provechQ
conducentes al estallido que se es-
pera.

Y en eso estamos : en la galvani-
zación de la cultura confederal revo-
lucionaria desarrollada — forzosa-
mente — en el destierro. Lo actual-
mente disponible es bueno, pero de-
be ser mejor y absolutamente nues-
tro. Precisa mejorar nuestros impre-

en la época llamados únicos. Somos sos, dotarlos de un mayor sentido de
J!^ _11 1_ J 1X« >k*,4-.í„„„ TVlrtHoVn irÍQ rl artyirtll artay^l /^c^ ^ñnr^inn.modernidad, enriquecerlos técnica-

mente en tanto se procura — y se lo-
gra — Intel ectualmen te superarlos.
En una palabra : el Movimiento ne-
cesita imprenta propia, cosa que sus
Plenos han evidenciado. Que lo evi-
dencien ahora los compañeros y sim-
patizantes contribuyendo unánimes a
la suscripción popular que « SOLI »
lanzará a los cuatro vientos.

ACTITUD REVOLUCIONARIA DE LA C.N.T.
frente al totalitarismo franquista
C ON motivo de unas objecclones hechas por el que subscribí a Federica Montseny, en las pautas que

marcó a nuestro Movimiento Confederal, durante su estancia en la capital de México, al discutirse

entre ia militancia los problemas qüe actualmente afectan a la C.N.T., por parte de algunos compañeros

se quiso hacer hincapié en el problema del antlfranquismo, antes que en el de la « revolución », o sea que,

segriin ellos, loe que hablamos insistentemente con referencia a la forma de orientar la lucha en bien de

las ideas anarquistas y de su posible y necesaria experimentación social a la calda violenta del régimen dic-
tatorial que esclaviza al pueblo español, estamos fuera de ia realidad española.

Pero l:i verdad es que pretender soslayar la acción revolucionaria como factor determinante en ia lucha

contra el franquismo, es tanto como desconocer, con o sin marcada i'.itención, que el problema español está

planteado en estos términos irreconciliables : la revolución o la leacción. El dilema no admite soluciones inter-

medias, puesto que históricamente siempre se ha visto que lab grandes revoluciones las han gestado los pueblos

como iógií^ j obligada consecuencia del promisor derrumbe de las más terriWes y odiosas dictaduras. En

este sentido vi franquismo es la eterna solución del bando reaccionario reforzado por las complicidades que

le dispensan acttialmente los Estados Unidos, y en oposición a ella sólo queda con valor positivo la acción

revolucionaria que siempre ha sido la norma de su conducta histórica en la militancia de la C.N.T.

No es necesario extenderse más so
bre lo anterior, ya que de sobras es
conocido por todos las condiciones
psicológicas y temperamentales que
condicionan la vida pública del espa-
ñol. Nuestro temperamento es pasio-
nal, violento, extremoso, y por tales
motivos el pueblo español solamente
puede desenvolverse de acuerdo con
posiciones y actitudes definidamente
extremas, tanto por parte de los que
aspiran a la emancipación real del

por lúíi ttLQBñOLtt

entorpecido la lucha contra el fran-
quismo, dilapidando por ahí y entre-
gando a ; quién sabe quién ! los fon-
dos que permitirían desarrollar una
labor más eficaz que la realizada
hasta ahora dentro y fuera de Ea-

Pensar en tal posibilidad legalista Pana
;blo español solamente y parlamentaria resulta, cuando no
Iverse de acuerdo con ingenuo^ mal intencionado. Los polí-
ctitudes definidamente ticos españoles, sobre todo los que
) por parte de los que desde el exilio hablan y politiquean,
emancipación real del nada tienen que les abone para jus-

pueblo, como por parte de loe retar- tiíicar sus conductas presentes y pa-
datarios que tienen enyugado a nues- sadas, frente al fascismo franquista,
tro país. Es en extremo candoroso Y los que pretenden uncirnos al cor-
pensar que la reacción española ad- tejo mortuorio del llamado republi-
mitirá el diálogo y la conllevancia canismo, afirmando que la forma de

para determinar pacíficamente el quitar a Franco es la « colaboración E"' político es un ser por naturaleza
arreglo legal de la situación dictato-
rial presente porque atraviesa nues-
tra desventurada y trágica España.

política », deberían recordar, si tie-
nen dignidad para hacerlo, que son
todos esos políticos los que más han

ALC AZ A RQUIVIRQUE

fáciles a la depresión moméntánea, y modernidad, enriquecerlos técnica- aspiran a la emancipación real del nada tienen que les abone para jus-
también a la resurrección pronta y mente en tanto se procura — y se lo- pueblo, como por parte de loe retar- tiíicar sus conductas presentes y pa-
avasalladora. gra — Intel ectualmen te superarlos, datarlos que tienen enyugado a nues- sadas, frente al fascismo franquista.

Hemos hablado de Barcelona, y en En una palabra : el Movimiento ne- tro país. Es en extremo candoroso Y los que pretenden uncirnos al Cor-
el caso comprendemos a toda Espa- cesita imprenta propia, cosa que sus pensar que la reacción española ad- tejo mortuorio del llamado republi-
ña. Citamos España, y en la circuns- Plenos han evidenciado. Que lo evi- mitirá el diálogo y la conllevancia canismo, afirmando que la forma de
tancia implicamos a todos los espa- dencien ahora los compañeros y sim- para determinar pacíficamente el quitar a Franco es la « colaboración
ñoles refugiados. Si bien aquí una patizantes contribuyendo unánimes a arreglo legal de la situación dictato- política », deberían recordar, si tie-
concreción se impône : la del confe- la suscripción popular que « SOLI » rial presente porque atraviesa nues- nen dignidad para hacerlo, que son
deralismo que nos honra, honran- lanzará a los cuatro vientos. tra desventurada y trágica España. todos esos políticos los que más han
do, a la vez, al exilio. En dieciocho ——-->—-_

años de destierro nuestro pendón ja- ~~
más ha sido arriado y las experien-

cias masivas (mítines con cinco mil ^ ^_ ^ _ _ _ _

x^-^o^s^^^'.^.^ Al PA7À150TTT\7TPOT7F
LI ») y las realizaciones culturales jLj > /jL jLJk XV. A V X J^- 1 J I J
combativas (escuelas, revistas, cur- ' ' '
sos, conferencias, etc.) se prosiguen
sin desfallecimiento, esto es, con un

vigor verdaderamente asombroso. Lo « A misma cofradía de silenciarios An«ol Qnmklnn«>nt ™° ""a maderería y con una copa de
que la gente de la Confederación se ^ y de roedores, que ha conspira- pui »«n3gi <jqmoiqn«;qf Oporto como un tinajón. Porque no

propone lo logra, concepto realista do siempre para asfixiar al in- es más que para atajarle el vuelo a
que ha pasado a ser axioma. « Que- surgentismo español, ha hecho vícti- ese albatros, por lo que se le ha su-
rer es poder », se viene repitiendo ; ma de sus soterrañas maquinaciones no quepa bajo ese breve toldo de mergido en el pozo de una dictadura
se puede porque se quiere, en confe- al aventurismo de Portugal. cielo. comanche, como a nosotros mismos,

deral refrendamos. De nuestra dramática península se En lo iliopoemático. Camoens. En Visto todo lo cual, asombra que se
¿ Quién va a dudarlo ? Tenemos ha llegado a hacer valedera la espe- el lírico suspirar. Guerra Jnnqueiro les haya fricoteado tan descompues-

dos semanarios en Francia, y dos re- cíe de que es el país de abanico más y Antero de Quental y otros 100 que- lamente el hocico a los portugueses
vistas, defendiéndose por sus propios bailarín y jaranero, aunque con más jumbrosos dolientes. En el arte de con la rota de Alcazarquivir. ¡ Ellos,
medios, esto es, por aceptación que hambre y landres, del globo. Y se pin- fantasear, Camilo Castelo Branco y que se habían echado primero , que
les dispensa la población refugiada, taba a Portugal como un reino de Eça de Queiroz. En geopolítica inter- nadie al zurrón la inmensa India !
Disponemos aun de otras publicacio- cucaña y de hipérbole y como una Si- relacional, Magalaes Lima Pombal y ¡ Y que tocaban en Oceanía poco
nes específicas en este propio país, listria balcánica de opereta y tam- Alburquerque. En conversación de menos que a 2 islas por barba !
en Méjico y demás partes Y todas bién de pandereta. Puerta de Tierra histórica, Alejandro En Alcazarquivir sufrieron los lu-
ellas subsisten sin necesidad de apor- Sm embargo, nunca en menos pal- magno de Herculano y Oliveira Mar- sos un estropiezo - un* descalabro en
taciones ajenas. ¿ Con sacrificio ? mos de vitivmicolendo, que los que tins. En oceánicos rebuscos, Vasco de que desat>areció el rev chavea D Se-
Sin duda, en algunas de entre ellas, estrechan en el último tramo de sus Gama y Bartolomé Díaz. Y en el bastián Fernando de Herrera d¿dica

Con el ridículo no se puede tirar a
Franco, y menos aún con reuniones
de café y tertulias de pseudomistros.
La lucha contra Franco es una lucha
que exige hombres enteros y cabales ;
hombres dispuestos al sacrificio si es
menester, y en realidad no hay nin-
gún político o aspirante a seno, que
tenga la fe y la valentía necesarias
para enfrentarse a tales sufrimientos.

L
A misma cofradía de silenciarios
y de roedores, que ha conspira-
do siempre para asfixiar al in-

surgentismo español, ha hecho vícti-
ma de sus soterrañas maquinaciones
al aventurismo de Portugal.

De nuestra dramática península se

por Angel Samblancat

no quepa bajo ese
cielo.

En lo iliopoemático, Camoens. En

ambloneat ™° maderería y con una copa de
amoiqn^qf Oporto como un tinajón. Porque no

es más que para atajarle el vuelo a
ese albatros, por lo que se le ha su-

breve toldo de mergido en el pozo de una dictadura

comanche, como a nosotros mismos,

o, Camoens. En Visto todo lo cual, asombra que se
ha llegado a hacer valedera la espe- el lírico suspirar. Guerra Jnnqueiro les haya fricoteado tan descompues
cíe de que es el país de abanico más y Antero de Quental y otros 100 que- tamente el hocico a los portugueses
bailarín y jaranero, aunque con más jumbrosos dolientes. En el arte de con la rota de Alcazarquivir. ¡ Ellos
hambre y landres, del globo. Y se pin- fantasear, Camilo Castelo Branco y que se habían echado primero , que
taba a Portugal como un reino de Eça de Queiroz. En geopolítica inter- nadie al zurrón la inmensa India !
cucaña y de hipérbole y como una Si- relacional, Magalaes Lima, Pombal y ¡ Y que tocaban en Oceanía poco
listria balcánica de opereta y tam- Alburquerque. En conversación de menos que a 2 islas por barba !

bién de pandereta. Puerta de Tierra histórica, Alejandro En Alcazarquivir, sufrieron los lu-

lamente el hocico a los portugueses
con la rota de Alcazarquivir. ¡ Ellos,
que se habían echado primero , que
nadie al zurrón la inmensa India I
¡ Y que tocaban en Oceanía poco
menos que a 2 islas por barba !

En Alcazarquivir, sufrieron los lu-
Sin embargo, nunca en merios pal- magno de Herculano y Oliveira Mar- sos un estropiezo ;' un* descalabro, en

lo que certifica, una vez mas, un es- cursos el Mino y el Guadiana, ha Brasil tiene Portugal un hijo 70O ve- al considerable revés una elegía be-
fado de voluntad, de cerrilismo in- vehiculado la Tierra tal cargamento ees mayor que su ilustre padre. Brin- roica, en que no sé escatima el zu-
cluso, en la defensa de nuestros va- ¡ de glandulacion y diátesis épica. La demos por el Brasil, por Brisa y por rrido de timbal y el soplido de trom-
lores espirituales. talla de tantos gigantes parece que toda esa gloria, con un Maderazo co- bón Pero ; a uè dicen los demás na-

cursos el Miño y el Guadiana, ha Brasil tiene Portugal un hijo 70O ve- al considerable revés una elegía he-
vehiculado la Tierra tal cargamento ees mayor que su ilustre padre. Brin- roica, en que no sé escatima el zu-

£í C4utcepia ancviquiáta del Cô.tado-
( Continuación. )

M
AS explícito, había escrito en

« Federalismo, socialismo y an-
titeologismo » :

« La sociedad, es el modo natural
de existencia de la colectividad hu-
mana, independientemente de todo
contrato. Se gobierna según las cos-
tumbres o los hábitos tradicionales,
nunca mediante leyes. Progresa len-
tamente, por los impulsos que le dan
las iniciativas individuales, nunca
por el pensamiento o la voluntad del
legislador. Hay, de hecho, leyes que
la gobiernan sin que ella lo advier-
ta, pero son leyes naturales, inheren-
tes al cuerpo social, como las leyes
físicas son inherentes a los cuerpos
materiales. La mayoría de estas le-
yes permanecen ignoradas, y sin em-
bargo han, hasta ahora, gobernado la
humana sociedad desde su nacimien-
to, independientemente de su pensa-
miento y de la voluntad que la han
integrado ; de donde resulta que no
se debe confundirlos con las leyes
políticas y jurídicas que, proclama-
das en el sistema que examinamos,
por un poder legislativo cualquiera,
derivan lógica y supuestamente del
primer contrato conscientemente fir-
mado por los hombres.

« El Estado no es un producto de
la naturaleza ; no precede, como ocu-
rre con la sociedad, el despertar del
pensamiento en los hombres, y procu-

contra las otras especies para suje- ral más completa, pero mantego mis
tarlas, domarlas, domesticarlas. La relaciones con los hombres para obe-
vida es imposición y esta imposición decer a Dios, y amándolos por el
acaba por crear en el hombre una amor de Dios, tratándolos de acuer-
mentalidad, hábitos, instintos, eos- do con Dios quiero que sean esclavos
lumbres autoritarias que, andando óe Dios, como yo mismo. Por tar.to,
los siglos o los milenios, llegan a si place al Amo soberano elegirme
ejercerse no sólo contra las especies para hacer prevalecer su santa volun-
no humanas, sino en el seno de la es- tad, bien sabré imponerla. Tal es el
pecie humana, no sólo contra la na-
turaleza exterior al hombre, sino en
el seno de las colectividades, de las
comunidades de hombres.

;ie humana, no solo contra la na- sentido verdadero de lo que los ado-
aleza exterior al hombre, sino en radores de Dios llaman el amor hu-
seno de las colectividades, de las mano. No es tanto el don de sí mis-
nunidades de hombres. mo por parte de los que aman, pero

.si ha nacido la autoridad, indivi- sacrificio obligado de los que
U o de grupos de individuos uni- '5°" objetos, o mas bien victimas de
para explotar, dominar, avasallar "-^t^. amor. No se trata de su emanci-

hombre como se ha, antes, expío- Pacion, sino de su avasallamiento pa-
o, dominado, avasallado a los ani- ^a la mayor gloria de Dios. Asi es

como la autoridad divina se transfor-
ma en autoridad humana, y como la
Içiesia funda el Estado ».

nnt t^MctÁn Lovnl Podemos agregar otras citas a la
P*-" beVUI que acabamos de extraer de « Dieu

 • et l'Etat ». Que la primera legisla-

ción de vasto carácter orgánico haya

^ innato de la autoridad unos, co- haya estudiado la historia. Y en « Fe

,nto°To"rr°¿rio. "otír^l^'iefrd^: 1--"-°'. -sialismo y. antit^oíoít

Asi ha nacido la autoridad, indivi-
dual o de grupos de individuos uni-
dos para explotar, dominar, avasalla!'
al hombre como se ha, antes, explo-
tado, dominado, avasallado a los ani-

poi Gostón Levai

males y cuanto se pudo de la natu- divinidad, o 'divinizai
raleza. Asi nacieron los jefes, los go- ¿ lefes v fundador
bernantes los dominadores Con sen- un' hicho "Conocido
tido innato de la autoridad unos, co- haya estudiado la his'
mo orientadores necesarios, pero deralismo, socialismo
pronto corrompidos otros. El jefe de
clan o de tribu, utilizando la fuerza
y la astucia, la credulidad, el miedo,
la cobardía, es gobernante. Y así, el
sentido, el instinto, la sed, la volun-

mo », Bakunín podía, de nuevo, ha-
cer una síntesis de las relaciones au-
toridad divina-autoridad humana ;
Iglesia-Estado :

pensamiento en ios nomores y procu- tad de dominio y autoridad engen-

L ^^ot V ^' """^^ dran las jerarquías primitivas, y an-
la conciencia religiosa lo crea en los ¿ando el tiempo, el Estado,
hombres ». ■ ,y —

¿ Cómo ha nacido, pues, el Esta- i^akunin explica esta evolución en
do ? Bakunin, como Proudhon, no lo trabajo titulado « Protesta de la
separa de la autoridad. Pero ; de Alianza », escrito a proposito de las
dónde nace la autoridad del hombre maniobras de Marx y sus amigos pa-
sobre el hombre ? Bakunin lo resu- ''a dominar la Primera Internacional,
me en una de sus tantas páginas ge- y .crear una nueva forma de predo-
niales, cuya superioridad filosófica y minio.

científica sobre la explicación mar- La autoridad política, y su corola-
xista del Eístado es decisiva. Y nos rio el Estado es, pues, en sus oríge-
muestra la autoridad, fruto de la lu- nes, un hecho brutal, casi biológico,
cha del hombre contra la naturaleza, hijo de las circunstancias naturales.

dando el tiempo, el Estado.

Bakunin explica esta evolución en
su trabajo titulado « Protesta de la
Alianza », escrito a propósito de las
maniobras de Marx y sus amigos pa-
ra dominar la Primera Internacional,
y crear una nueva forma de predo-
minio.

tad de dominio y autoridad engen- « Uno de los principales atributos
dran las jerarquías primitivas, y an- de los dioses inmortales consisté, co-
dando el tiempo, el Estado. mo se sabe, en ser los legisladores de

Bakunin explica esta evolución en !f,''""í^"^ sociedad los fundadores
su trabajo titulado « Protesta de la Estado^ El hombre, dicen más o
Alianza », escrito a propósito de las menos todas las religiones, sería in-
maniobras de Marx y suTamigos pa- F^Pf^ reconocer lo bueno y lo ma-
rá dominar la Primera Internacional, '? ^ lo injusto ; fué pues,
y crear una nueva forma de predo- Preciso que la misma divinidad haya,
^inio ""o u otro modo, bajado en la tie-

' , rra para enseñárselo y para estable-
La autoridad política, y su corola- cer en la humana sociedad el orden

no el Estado es, pues, en sus oríge- político y civil ; de donde resulta, na-
nes, un hecho brutal, casi biológico, turalmente, esta conclusión incuestio-
hijo de las circunstancias naturales, nable que todas las leyes y todos los
podríamos decir del complejo sino de poderes establecidos, que se debe a
la humanidad. Pero no tiene este solo pesar de todo, obedecer ciegamente a
origen. El Estado, es « el hermano los poderes políticos porque están
menor de la iglesia », según hemos consagrados por el cielo »

ited^ hHo ''mryo'V'"de''L'' Mesil explicación su-

expresan una misma filiación : la re-
ligión es madre de la autoridad — do es el

rxista. Según
resultado del

sta, el Esta-
antagonismo

imposición - opresión del hombre Jas ̂ clases nacidas a consecuencia
ñor el hombre. Por esto R«k ,mín f«= disolución de los clanes primi-i por el hombre. Por esto Bakunín
combatía por igual Dios y el Estado,
sus « dos bestias negras » entre las

tivos, donde se practicaba el comu-
nismo. Ignoran, o fingen y quieren

cuales establecía estrecho parentes- i^Jlt̂ VZ^ Hn.^f fJ^^ ^^^^"'T ""."^
co. El hecho espiritual, tan natural 5 "5'"„T ''i^ -'^"^'"'V-l'^' "^"^ ^¡"^

I como el hecho brutal, es también cau
[ sa de la esclavitud política :

Aquí el único que pinta soy yo.

comrel he¿^o^l ,Ts' también cau- dominación política exis-
sa de la esclavitud política : «1 clan p^.mitivo^ y ,comuni^

« El amor a los hombres, según general, es ya un embrión de Esta-
Dios, es el amor de su esclavitud. Yo, do, y que es el poder político que
individuo inmortal y completo, gra- despoja a la comunidad de parte de
olas a Dios, y que me siento libre sus bienes, estableciendo el privilegio
precisamente porque soy esclavo de económico a beneficio de los que se
este Dios, no necesito de nadie r'ira agolpan en derredor de loa gober-
hacer mi existencia intelectual y mo- nantes. (Continu^á.)

bón. Pero ¿ qué dicen los demás na-
jábaos, que remueven el asunto ?
Que D. Sebastian fué a conquistar a
Africa con una « troupe » de organi-
lleros, de cantantes de fados y de lu-
percas o lupescas de arrabal, cruza-
das de negra, de muflas de galga y
rosario del dorso acerado como un
riel. Los soldados sebastianistas, al
decir de loa monstruos dé ciencia de
tasca, llevaban guitarros y gaitas ga-
llegas, devocionarios, medallas y es-
capularios, en vez de lanzones, arca-
buces y mosquetes. Y, naturalmente,
los moros se los luncharon, se hicie-
ron con tan cómico enemigo un al-
cuzcuz ; un arroz de gallina con un
ejército cristiano, que no era más
que una turbamulta de barberos afei-
tabolsas y de curalotodos de plazue-
la y quebrantagüesos.

Pero, la verdad es muy diferente de
lo que se vociasnaléa en loa pulpitos.
No aé que nadie haya desflorado a
esa piba. Y yo nó me voy con las
ganas al hondón en el buche.

D. Sebastián çra un inexperto ca-
nelo de 20 ó '22 años ; casi un chu-
rumbel, de los que carga el gitánerío.
Véase el retrato que Cristóbal de Mo-
rales nos ha dejado del pollo apencas
plume. Los rasgos que a su cara de
pingüino o pájaro bobo atribuye el
pintor, respiran inmaturez de victima
de Herodes.

Felipe II, el buho y el papos largos
del Escorial, quería quitarle sus Es-
tados y colonias al pobre chico. Y no
sabía en qué esquina darle cantona-

cobarde, y si algo lo mueve es ia
ambición personal y el afán de lucro
para encumbrarse y entroncar con
los potentados ; ambición personal
que en el caso concreto de nuestros
políticos exiliados, han satisfecho en
demasía con los frutos del botírí que
sustrajeron de España.

La dictadura es la fuerza de la ar-
bitrariedad puesta al servicio del des-
potismo, por cuyo motivo es absurdo
pretender ganarle el pleito con empa-
chos de juricidad y más o menos pre-
tensiones de legitimidad republicana.
Ya hemos dicho que, históricamente,
toda dictadura odiosa y sanguinaria
desemixjca en la consiguiente revolu-
cióni y cuanto más tremenda ha sido
la tij-anía que ha impuesto al pueblo,
mayor y más formidable eocplosión
subversiva ha determinado a la pos-
tre. No cabe, pues, la esperanza de
que se pueda derrumbar a Franco y
todo lo que en él se sostiene, con pac-
tos políticos que no van más allá de
pretender abocarnos a unas nuevas
Cortes Constituyentes en las que los
reaccionarios también tendrían repre-
sentación y contarían con respaldos
para la defensa y amparo de sus ri-
quezas malhabidas. Cortes Constitu-
yentes de las que saldrían nuevas
leyes de excepción persecutoria, pero
que en realidad son permanentes en
contra de los trabajadores que se nie-
gan a tascar el freno de los nuevos
y viejos doministaa, coaligados todos
a una contra todo positivo avance
eociál que de veras nulifique sus pri-
vilegios.

La revolución social es una impe-
riosa necesidad de nuestra época, y
en Eüspaña con mayor motivo, por las
supervivencias feudales que el fran-
quismo ha venido a acentuar más
aún, puesto que con su retrógrado y
autocrático régimen ha hecho a los
pobres mucho más pobres que antes,
al permitir el desmesurado acumula-
miento de fortunas fabulosas en los
ya ricos y otros improvisados sin el
más leve recato legal que frenase sus
provocativas ambiciones de lucro. To-
do lo que sea debilitar el espíritu de
rebelión de las masas esclavizadas al
poder absoluto de los propietarios y
sus secuaces de la Iglesia y el Es-
tado, es una traición, mal que nos
pese, que merece ser anatematizada
y escupírsela al rostro de los Judas
que una y otra vez contribuyen a
crucificar al pueblo productor y des-
poseído de todo.

fja. acción revolucionaria se ha ex-
presado siempre por los recursos he-
roicos y subversivos. A Franco no se
le puede echar del poder de otro mo-
do que como él lo usurpó : por la
violencia y a bombazo limpio, y para
ello se requiere dinero que habría
que tener la valentía de expropiár-
selo a los que indebidamente lo de-
tentan y se lo han hecho suyo, sin
que nadie les haya conferido el man-

da ; atacarlo y atracarlo. Con los je- ¡ dato y la confianza para manejarlo,
sullas de Lisboa, que se encontraba | Si empezamos por titubear y nos
uno hasta en los kioscos , de necesi- | espanta decir las cosas por su verda-
dad, fraguó el austríaco tejón, siem- | dero nombre, demostraremos que las
pre al aruño, la intriga que llevó al ; ideas ya no influyen en nuestros ac-
crac al monarca muchacho. : tos, y que el ambiente de burguesis-crac al monarca muchacho.

Los reverendos Padres encargáron-
se de meterle en el coco al muñeco
que los infieles de Africa estaban es-
perando a quien, los chapuzara en las
ciénagas del bautismo. Mauritania
era un « biscuit » caliente ; una pie-
za de montería, digna del fusil del
nieto de Juan ITl y del manuelinismo
más grande. Además, las moras son
las muebles más chipén. ..dales, que
Dios ha creado. Se cubren el rostro,
por no armar por donde pasan una
revolución. Acarician con 5 culebras
en cada mano. Tlaaen sonrisa' gacha
de ángel Gabriel. ', ;

Al mendrugo: 4e linaje, oyendo es-
tas letanías, se le hacía la boca acei-
te, con tanto himeneo. Y ¿ a quién,
no ? Era un chamacón pura vida y
nada tiene ello que no, sea sílifónico.
Para invocar la protección del cielo
y bendecir los estandartes de la Cru-
zada, se llevó en peregrinacií^n al rfey
chaval a Guadalupe, dontie los jeró-
nimos acabaron de confitarlo. Allí le
pidió el cigüeño a la Virgen que les
tapadas del Mogreb tiraran, al verlo,
por el aire mantos y no' se le mos-
traran esquivas.

Y ¿ cómo se lo iban a ser al galli-
to de casta ? Bien trinchado y tasa-
jeado, en lonchas y tallárines y en
bandeja, se lo sirvieron', a Muley
Amed y sus cabilefios..

Viéndolo partir, decía el papos an-
chos escurlalênse : « i Santiago sea
con noa ! Que si gana, buen yerno
tendremos"; y si piende, goloso bo-
cado, con su reino, nos viene a la
barbada ».

mo que nos envuelve nulifica total-
mente la pasión revolucionaria y nos
impide añadir algo más a nuestro
historial de hombres de acción del
ideal que sustentamos.

Si consentimos que la C.N.T. se
aclimate al gradualismo reformista,

(Pasa a la segunda página.)

C
UANTOS peinamos pelo blanco —
o por « iueionera » no tenemos
necesidad ae peine aiguno — po-

dríamos lecordar miiniddU ue anéc-
dotas que ilustiarian suiiciencemenie
ei vaiur moral de la i^x-i i' sin ei cual

¡ la materialista uUi', e< capitaiisniu y
: las autoridades, le nuciesen impeuiuo
; su pruuigiuso uesarro.io. 'i'empraua-
nience aleccionados, nuestros estima-
cios predecesores se desprendieron a
tiempo oe las facilidades negativas,
del viddicionaiismo acomodaticio apu-
cauo a la luciia ae ciascs. Al sucieta-
iismo rancio, «mutuansta», ios anar-
quistas de la época opuiieion ei Sin-

dicalismo antidormiion, ue accion ui-
reCLa, consiguie.itio airaiio¿ii' ue cuajo
la remora sociai del socialismo a ba-
se iiiUltiPie en ios sindicados de resis-
tencia al capital en ios cuales elio.3

intervenían.

Aceptada la nlieva modalidad de
lucna, lOa sindicatos que luego se lla-
maron coniederaies uesuenaron la
« caja ue muertos » tan cara a los
socialistas, consistente la misma en
lonuos sociales para casos de coope-
ración consumista, eniermedad, tane-
cimiento, nueiga, etc., lesuiiando de
tOdo eiio un iieiiazo brutal contra la
disposición obrera de lucna, una per-
dida de oportunidades por niiedu a
mermar unos caudales « de huelga »,
siempre msuricientes comparados con
la tuerte moneda cap.iausta, y siem-
pre « preciosos » p^r el sentido de
avaricia padecido por el eieniento
directivo de las sociedades obrero-
mutuaiistas. Ajiadese a eao el miedo
a comprometer intereses creados
(casas del pueblo, cooperativas, ion-
dos de paro lorzoso, mutuales y al-
guna vez electorales; y se compren-
derá que esa modalidad inducía a
caiculo negativo a los partidarios de
la base multiple, en tanto el deslin-
de de la misma en los sindicatos li-
bertarios íaciitaba movimientos de
espontaneidad que nada ni nadie re-
primía, antes lo contrario : los mili-
tantes los estimulaban e impulsaban
hasta el paroxismo, resultando de ta-
les cúmuios de entusiasmo mejoras
« anticipadas » y conatos de revolu-
ción social cuya mayor virtud con-
sistió en sacudir la modorra secuiar
que mantenía bajo la férula caciquil
a innumerables comarcas españolas.

Con dinero y miedo de perderlo no
se va a ninguna parte. Con pobreza
pecuniaria y riqueza de entusiasmo
se puede emprender la más osada de
las empresas. Siendo elio lo que con-
federaimente se ha demostrado.

Pero reduciendo el vuelo, vamos a
demostrar que sin coleccionar mone-
das durante años un bien maleriai
puede ser más prontamente y segu-
ramente obtenido, y se trata aquí,
nuevamente, de entusiasmo. La Bede-
ración Local de Igualada (alguna vez
dijimos esto, pero hoy lo repetimos)
se encontró en la calle por complot
de la patronal con los caseros. Le-
jos de rendirse, los sindicalistas dei
lugaa- contrataron un solar, abrieron
zanja, arrancaron piedra, cortaron p.-
nos, y como segunda providencia se
procuraron calderilla... ¡ en medio de
una huelga de 26 semanas ! Con
cálculo previo, el proyecto se desecha.
Con empeño realizador, el edificio
propio fué logrado.

La convicción en primer plano. Con
ella, el dinero se saca de la entraña
del infierno.

La suscripción pro « SOLI » diario,
empezada en 1912 por A. Lorenzo con
cinco pesetas, llevó trazas de eterni-
zarse. A fines de 1915 aún no dispo-
níamos de cotidiano obrero. Precisó
el estallido de las huelgas de meta-
lúrgicos y edificadores, para que
« cerrando los ojos a la razón »,
« SOLI » apareciera diariamente por
necesidad de dar apoyo a ambos con-
flictos. Estábamos en marzo de 1916.
En adelante, los compañeros no ha-
bríamos comprendido « SOLI » en su
carácter clásico de semanario.

« SOLI » se imprimía en la impren-
ta Valls, calle de las Tapias, y la im-
prenta Valls pasó a ser propiedad de
« SOLI ». El diario, pues, se afirma-
ba. Tuvo que concurrir una tanda
de represiones — del conde de Salva-
tierra a Martínez Anido — para que
la imprenta propia ae perdiera.

En 1932, « SOLI » dispuso nueva-
mente de talleres propios en la calle
Consejo de Ciento, y en 1936 los am-
plió considerablemente, no por el sis
tema de confiscaciones, sino por re-
cursos naturales de la casa. Volvere-
mos a España, y « SOLI » de Bar-
celona tendrá imprenta garantizada,
como la tendrán las « SOLIS » que

por ü. Ferrer
vwwwwwvvvwvwvvvww%wvvw»<

florezcan en las ciudades más impor-
tantes de la península.

La Federación Local de Manresa
dispuso de maquinaria suya para im-
primir « El trabajo ». Cuantas FF.
LL. se han propuesto seriamente rea-
lizar esto o aquello, contando con la
comprensión y el entusiasmo de sus
afiliados lo han logrado.

No habría razón para que en e,
exilio — compuesto mayormente por
militantes — la Organización no con-
siguiera lo que, más que nunca, ne-
cesita conseguir.

Sobre la suscripción

pro-Cultura
La Comisión de Relaciones de la

región parisina de la CNT de Espa-
ña en el Exilio comunica a organis-
mos y compañeros :

« Sabemos de la impaciencia de
ciertas FF. LL. y compañeros que se
interesan por la realización ae acuer-
dos orgánicos. Ello demuestra no tan
sólo el interés que por la Organiza-
ción se tiene, sino también la vitali-
dad de la misma, que a i>esar de los
largos años de exilio y las vicisitudes
porque se ha pasado, el entusiasmo y
el cariño por nuestras realizaciones
es indesmentible en nuestros compa-
ñeros ; así, pues, comprendemos el
por qué de la impaciencia.

Sin embargo, es deber nuestro re-
cordar a todos que los miembros de
la Comisión Regional somos cons-
cientes de los deberes y de las res-
ponsabilidades que nos hicimos car-
go en el momento que aceptamos for-
mar parte de la misma, y que si
ciertos acuerdos no se llevan a la
práctica con la rapidez que todos y
cada uno hubiéramos deseado, es
porque tratamos de asegurar el éxito
en todos los aspectos del problema
en auge. Estad seguros que no nos
dormimos en los laureles y que tra-
bajamos sin descanso ni desmayo.
Nos encargasteis una misión que, es-
tad seguros, llevaremos a feliz térmi-
no á no tardar.

Por hoy será todo cuanto tenía-
mos que decir si agregamos que en
la labor común que se va a llevar a
cabo, se demostrará, una vez más,
con hechos, el valor moral de nues-
tras ideas y la concepción solidaria
de las mismas y sus hombres.

Sin otro particular y esperando po-
der ser más explícitos dentro de po-
co, os saluda

LA C. DE R.

COMPAÑEROS : SED TENACES

EN LA DIVULGACION DE

SOUDARná» OBRERA

Noticia comentada
PIDEN PENA DE MUERTE

PARA COMORERA

BARCELONA (OPE>. — Se sabe
que el fiscal militar en su oAliflca-
ción solicita del Consejo de Guerra
la pena de muerte para Juan Como-
rera, que fué secretario general del
Partido SociaUsta Unificado de Cata-
luña y fué luego expulsado del par-
tido de linea comunista « stalinista »
por su desviacionismo Jiacia el fede-
ralismo catalanista. Comorera regre-
só del exilio en Francia y fué deteni-
do en Barcelona cuando la policía
franquista descubrió su estancia.
Ahora, cuando hace 20 años de la
guerra, un fiscal militar pide para
ese hombre la pena de muerte.

Se trata del mismo individuo que
lanzó al vuelo el estigma de las « Tri-
bus de la FAI ».

El mismo que nos motejaba de
« incontrolados ».

Ahora él, abandonado por las tri-
bus del comunismo y descontrolado
de la línea del PSUC, sin la ayuda
de Tito, sufre todas las cafrerías de
los franquistas. Este hombre, que
tantos servicios prestó a la contra-
revolución en Cataluña, está hoy
abandonado por todos.

Por los atentos servicios que el ca-
pitalismo español debe reconocerle,
por los trabajos que hizo en pro de
los sucesos de mayo de 1937, en Ca-
taluña, bien merece que el franquis-
mo sea benévolo con él.

Con todo y haber sido uno de nues-
tros mayores enemigos, no obstante
todo el mal que nos hizc desde la
Consejería de Economía, le deseamos
todo el bien que él nunca quiso para
nosotros. Los cafres del franquismo
no tienen por qué ensañarse con Co-
morera.

La caridad cristiana de Franco y
el quinto mandamiento de la ley que
Franco practica, son de por sí sufi-
cientes para respetar la vida de es-
te hombre que fué, en tanto que co-
munista al servicio de la URSS, un
leal servidor del capitalismo español.

« LA CELDA NUMERO 8 ». Véase en página S el comienzo de las impresiones carcelarias de Vicente Galludo.
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AMBIENTES CULTURALES
Nos alabamos y alardeamos pre-

tenciosamente, de los progresos
culturales y científicos que por

doquier se observan, y de la tenaz
. persistencia en vencer al analfabe-

tismo mediante la escolaridad prima-
ria y los cursos para adultos de to-
das _ las edades... El panorama es
espléndido, según candidos opinares,
y configura un afán encomiable para
el desburramiento del racional, y pa-
ra su desbestialización.

Perfectamente... Pero...

No hace mucho que, señalando
complejos de inferioridad, al dicta-
men de las evidencias de un dibujan-
te, pudo verse cuál era y es, la tó-
nica de la cultura general, pues todos,
doctos y letrados, castas y clases, ri-
cos_ y pobres, embebidos estaban y
están, en las mismas inquietudes,
opios y morbos de una tan baja y
tonta sugerencia, que mueve a lásti-
ma esa pobre humanidad, esas masas
y pueblos, esos rebaños y multitudes,
que soportan todas las humillaciones,
todas las burlas, todas las tiranías,
todas las estafas, todos los crímenes
entre pueblos a conveniencia de man-
dones y financistas, políticos y diplo-
máticos de una inconciencia y crue-
les instintos, que sólo se conjugan
con el loco afán del « disfrute » de
todas las venturas y vicios, o la sa-
tisfacción sádica de todas las vesa-

• nías en instintos patológicos y amo-
rales, i

Y bien. Todo eso que es común a
todos los pueblos, regímenes y esta-
dos, es la consecuencia de vanas pre-
tenciones y de orgullosas prestancias
de pedantes.

Hay pueblos que pretenden haber
vencido al analfabetismo, pero ma-
lean su civil desenvolverse, problemas
como el infanto-juvenil, ese tan ex-
tendido y fomentado por el cine, de-
portes, historietas, lecturas policiales,
de crímenes, de vicios del hampa y
en los medios sociales abarrotados de
timbas, cabarets, bares, prostíbulos y
cuanto incide en la ética más ele-
mental de chicos y grandes, pero que
es la riqueza estéril de un economis-
mo egoísta y criminal a sabiendas.

Motiva ese comento, un hecho rea!,
histórico reciente, repetido día a día,
sin que nadie vea en ello el veneno
destilante que va corroyendo lo más
delicado y sensible de pueblos y ra-
zas, con inconcebible descuido.

Leemos : « Salvaje atentado en un
festival de boxeo ». ~ Reiteradamen-
te, desde las columnas deportivas,
nos hemos ocupado de censurables
atentados que se registran con suma
frecuencia, en el transcurso de festi-
vales de boxeo amateur, y en los
cuales espectadores que ocupan loca-
lidades altas, ponen en peligro la in-
tegridad ffsica — y hasta la vida, co-
mo anoche —, de las personas que
ocupan bancadas de preferencia, arro-
jando objetos contundentes hacia el
ring, cuando el fallo de alguna pelea
no le satisface. Anoche volvió a re-
gistrarse otro de esos execrables des-
manes, a raíz del cual experimentó
lesiones que, por verdadera fortuna
no revistieron grave entidad, un niño
que, acompañado de su padre, asistía
al espectáculo... s>

Y sigue indignado el cronista del
diario del cual sacamos lo transcrito,
explicando lo acaecido que, a los efec-
tos de destacar la cultura ambiente,
no hacen sino subrayar nuestro co-
mento.

Ahora bien. Consideramos qué es-
pectáculo y qué diversion cultural es
eso, tan salvaje y bestia del boxeo,
y en un país que no aceptó el de los
toros por estimarlo inhumano... Con-
sideremoa, además, lo que se deriva
del propio espectáculo que consiste
en la fuerza bruta, en los trompis en-
tre animales « racionales », en hacer
sangrar narices e hinchar pómulos
entre sí los contendientes, esto es, un '
espectáculo de brutos, de bestialidad,
de sangre... '

Y bien ; si alguno del público, tan
bruto como los que en el tablado se '
pegan, se siente contagiado por tan
ejemplar sistema de cultura y les '
imita, está en su papel y, además, en '
su lugar... Seamos reflexivos... l-iO

más condenable que hay aquí es la
imbecilidad paterna, es decir, la de :
estos seres cultos, alfabetizados, inte- '
ligentes que llevan a sus hijos de :
nueve o más años, a presenciar tan ,
brutales desahogos de cretinizados ■
entes, como lo son aquellos que po- i
nen en manos de sus vastagos, pis- '
tolas, revólveres, elementos de matan- i
za como juguetes o, los llevan a ver i
cintas de asaltos, crímenes, robos y
cuanto malea a las nacientes inteli- i

gencias, en vez de concurrir a fun- ;
clones y espectáculos enseñantes y >
culturales, funciones y espectáculos i
que, si escasean es, precisamente por- '
que se prefieren los brutales y bár- '
baros como más emocionantes y fuer- i

tes, en virtud de una equivacada con- >
cepción dé fortaleza física y mental. :

E!sa lucha para combatir los resul- '
tadoa y defectos de eso que se en- !
tiende por delincuencia infanto-juve- i
nil, de no enfocarse en el sentido
crítico y en el constructivo para ma- ;
yores y menores, no a base de prohi- i
biciones y censuras, sino a base de
convencimientos, ejemplos y manifes- i

taciones francamente culturales y de ;

razón en todos los nredi-js y ambien-
tes ciudadanos, seguirá siendo un
problema grave, serio, peligroso, co-
mo lo evidencian los hechos como el
señalado que nos obliga a ese comen-
tario, hechos repetidos día a día y
en todos los deportes, como señala ei
mismo cronista, inapto para captar
el problema desde el ángulo razona-
ble que debe enfocarse.

Y no nos queda duda que, mientras
la estructura social, económica, polí-
tica y de sentido humano, no se
transforme en cosa por y para racio-
nales y seres correctos y en voluntad
ascendiente, esos espectáculos y ma-
neras de finanzas y de degeneración
no podrán ser de otro modo, por mu-
cho que se proteste y grite.

Es la consecuencia de la involución
de especie, que no se detendrá por
alfabetismo más o menos, sino por el
uso de razón, lo menos usado por la
bestia humana.

DR. FRANK AUBE

i Información española
Separación definitiva de sexos

ZARAGOZA. — Su ha sabido que
en una piscina de esta ciudad, some-
tida a reglamento clerical, se han
ahogado dos muchachas por falta de
asistencia. Sin embargo, percibidos
los gritos de desespero de ambas jó-
venes, dos muchachos salieron de la
« piscina para hombres » decididos a
proceder a la salvación de ellas, en

cuyo humanitario propósito fueron
impedidos por, los empfeados, firmes
defensores de la moral establecida
por el arzobispado.

Un motivo más de indignación pa-
ra los zaragozanos, que comentan pú-
blicamente la responsabilidad ecle-
siástica de este evitable suceso.

OTRÓ CAIDO

MADRID. — Yendo en avioneta se
cayó con la misma el as José Zori-
ta, comandante en la aviación de
guerra franquista. Su cadáver fué re-
cogido en el término municipal de
Torrejón de Ardoz.

EL CRONISTA TIENE VISTA

MADRID. — Un comentarista ma-
drileño termina así una de sus habi-
tuales crónicas : « Los turrones, cu-
ya adquisición se presenta poco me-
nos que imposible, todavía no han in-
vadido los escaparates. ¿ Rubor por
sus nuevos precios ';' »

NUEVA EXPEDICION DE ODESA

CASTELLON DE LA PLANA. —
Ha llegado el barco ruso « Crimea »,

trayendo 409 repatriados y carga ge-
neral. La mayor parte de los recién
llegados son oriundos del Norte de
España y desearían iproseguir su via-
je camino de Hendaya.

Entre las autoridades franquistas y
la oficialidad del buque bolchevique
ha habido los brindas y los espalda-
razos de rig-or,

SIGUE SUFRIENDO
BARRACOPOLIS

BARCELONA. — Especular tor-
menta sobre la ciudad ei 21 de no-
viembre. Rayos y truenos y lluvia a
cántaros rotos <124 litros por m.c).
Zarandeadas y descompuestas por el
oleaje y por las corrientes lluviosas,
las barracas de Somorrostro, Pekín,

Procedimientos de captación comunista
G

ENERALMENTE se observa y se
juzga la actividad de los comu-
nrstas a través de su demagógi-

ca labor de masas, a la que se es-
fuerzan por dar el máximo de am-
plitud, de intensidad. Menos conoci-
da es la que llevan a efecto en el
seno de entidades de carácter educa-
tivo, como son las escuelas, o bien
ios establecimientos destinados al
cuidado de nrños enrermos, deíicien-
tes mentales, etc. Es labor de capta-
ción del personal empleado, usando
para ello, los métodos de coacción
mas descarados.

En el triste peregrinar de mi vida
en el exilio, tuve, en cierta ocasión,
un trabajo que no me era desagrada-
ble, y estaba bastante bren remune-
rado. Desgraciadamente, el ambiente
estaba lejos de ser lo ideal. Dado
que, antes que oír vulgaridades o
cuentos chismosos prefiero estar sola,
me alejaba en lo posible de los com-
ponentes de la comunidad. Ya es sa-
bido que, cuando las gentes tienen
poca cosa en la cabeza, ocúpanse, en
general, de lo que menos les intere-
sa, o sea, lo que hacen los demás :
si salen, si entran, si van o si no
van a misa, etc., etc.

La dirección del establecimiento en
que me encontraba era comunista,
elementos éstos que, en su obsesión
por coaccionar, les llevan ventaja a
los propios curas. Esquivé tanto co-
mo pude los burdos intentos proseli-
tistas de tales gentes. Tres veces les
devolví, por correo, el periódico al
que me habían suscrito, si haberlo yo
solicitado ; en diversas ocasiones me
ofrecieron una revista que rehusé ca-
tegóricamente. Y así, constantemen-
te, iban en pos de llevarme al redil
de sus ideas. Unas vecea me miraban
de reojo, otras, me sonreían amable-
mente, demasiado amablemente, a mi
parecer... Me interesaba, por supues-
to, no doblegar mi personalidad al
sentir suyo, que me era repelente, y,
al propio tiempo, mi situación mate-
rial me recomendaba no resbalar.

Por mucho dominio que uno tenga
de sí mismo, cuando nos hallamos en
una situación que nos resulta incó-
moda, y ésta se prolonga, llega mo-
mento en que ya se hace insorpota-
ble : ya no se quiere o no se puede
continuar. Es algo más fuerte que
todos los razonamientos que uno se
pueda hacer.

Habiendo ensayado, sin resultado
satisfactorio, todos los procedimien-
tos de que suelen hacer uso, y con-
siderando la dirección que eran los
« amos », lo que, a su imaginación,
debía suponer ; tener derechos sobre
los empleados, me habló, en ciertá
ocasión, la esposa del director, dicién-
dome :

— No puedo comprender a qué sec-
tor pertenece Vd. La he observado
mucho y no llego a comprenderla. No
es Vd. reaccionaria ; su comporta-
miento lo demuestra. No va, ni envía
jamás sus hijas a la iglesia. Y, sin
embargo, tampoco está Vd. con los
trabajadores, puesto que todas nues-
tras tentativas para atraerla han re-
sultado estériles. ¿ Es que se puede
saber quién es Vd. ?

— Creo — le respondí — que no
debe Interesarle lo que pueda y como
pueda yo pensar, puesto que cumplo
con mi trabajo, que es todo cuanto
tiene Vd. derecho a controlarme. No
obstante — proseguí diciéndole —
voy a tratar de satisfacer su curiosi-
dad. Tengo tres títulos, y de los tres
estoy orguUosa. Soy madre, soy mu-
jer y soy una obrera. : Y todo ello
conscientemente ! ¿ Está ahora Vd.
satisfecha ? — concluí, con tono iró-
nico.

Quedó mirándome, sin comprender,
y tras unos momentos, díjome adop-
tando un aire de soberbia :

— Lo que Vd. hace es imbécil. Por
orgullo va a perder una buena pla-
za. ¿ Qué trabajo le cuesta seguir

por Amor del Corro

con nosotros, obrando como el resto
del personal ? i Cuánto mejor y más
tranquila no viviría !

— Se equivoca Vd., señora — res-
pondí —. Yo no podría Vivir más
tranquila, como Vd. dice, puesto que
estaría en contradicción conmigo
misma. Además, yo no soy un auto-
móvil ni un abrigo de pieles.

— ¿ Qué quiere Vd. decir con es-
to ?

— Pues, simplemente, señora :
Quiero decir que a mí no se me pue-
de comprar, como a los objetos que
le he citado. Yo no me vendo. He
alquilado mis brazos. Ellos cumplen

con el contrato establecido ; mas, mi
cabeza es y restará libre.

Lo que pasó desj>,ués de este alter-
cado es dernasiado ¡pobre, demasiado
mezquino para relatarlo. El resulta-
do fué que me encontré en la calle
sin trabajo y sin alojamiento. Sola
con mis dos hijas. ,

En otro de los altercados habidos,
antes de marcharme de allí — pues
resistí cuanto pude antes de tomar
una tal decisi«i — le dije a la que
representaba Ja dirección del estable-
cimiento :

— Con todo el daño que Vd. me ha-
ce, tratando de privarme del sustento
para mis hijas, sólo me inspira Vd.
sentimiento. La veo tan pobre, tan
desposeída de valor ; de todos esos
valores que no se compran, que sólo
me inspira Vd. mucha lástima.

Es así como proceden los « defen-
sores de la clase trabajadora inter-
nacional »...

Gasómetro y Bogatell pudieron ser
oportunamente evacuadas.

COMO SE ENSANCHA

A LA CIUDAD

LERIDA. — Pronto va a ser des-
afectada la prisión provincial de la
calle de Boteros. En su lugar ha sido
levantada una cárcel modelo en el
Ensanche leridano sito en la carrete-
ra de Huesca, algo más allá de la vía
ferroviaria.

En esta nueva cárcel habrá servi-
cio religios» completo, miranda (en-
rejada) hacia la huerta, guardianes
con traje nuevo y salón para la re-
cepción de visitantes ilustres. Se ha-
bla también de biblioteca famosa,
pero los libros aún no han llegado.
De buenos tratos, excelente comida,
cine y monjitas cariñosas para los
presos, todavía no se habla.

EL SUBDITO Y EL GUARDIA

MADRID. — Un eúbdito norteame-
ricano cuyo nombre no se cita por no
ser « criminal rojo », atrepelló con su
auto al policía de « Tráfico » Luis
Pérez Manzanares, matándolo.

Del mal el menos, el auto era de
lujo.

EL TERMINO DE LA ILUSION

BARCELONA. — Hace unos días
falleció el famoso ilusionista « Car-
tex ». Viendo prolongarse demasiado
el régimen franquista le quedaban ya
escasas ilusiones.

Su nombre verdadero era Ramón
Camprubí.

SE INCENDIA EL MAR

CEÜTA. — Un pavoroso incendio
se declaró en el muelle de la Puntilla
durante una descarga de petróleo.
Fué destruido un fuerte almacenaje
de corcho, centenares de toneladas de
petróleo, coches nuevos, bidones de
aceite, barcas, etc. Un grupo de bom-
beros bloqueados por el fuego consi-
guió salvarse echándose al agua y el
supertanque italiano « San Gottar-
do » pudo salvarse de justeza diri-
giéndose a alta mar, lo mismo que el
petrolero noruego « Bergestand ».

í
E

S.I.A., MONTAUBAN
Invita a todos sus afiliados a la

asamblea general que tendrá lugar el
domingo 9 de diciembre, a las 10 de
la mañana, en el local social.

PARADEROS

— Se desea saber el paradero de
compañeros que pertenecieron a la
F. L. de Figueras en los años 1936 al
39 y de compañeros que pertenecie-
ron a la F.L. de Novarres (Valencia).
Dirigirse a Roberto Castello, 18, Bd
St-Pierre, Dax (Landes).

— Magdalena Gil y Gil, recién lle-
gada de España, desea saber el pa-
radero de su hermano que se en-
cuentra refugiado en Francia y que
ué herido durante nuestra guerra.

Escribir a Magdalena Gil y Gil, 40,
rue d'Artois, Paris (VIII).

* ¿M» u à^^iûÉ^^X^ F- O. español, o la actualidad galvanizada

À los amantes
de la cultura

Se encarece a los militantes que
puedan hacer un esfuerzo de acudir
a la asamblea del Ateneo « La Pen-
sée Humaine » situado 42, rue de Pa-
radis, Argenteuil (S.-et-O.), el domin-
go 9 de diciembre, a las 10 de la ma-
ñana.

Orden del día : 1) Rapport moral;
2) Rapport financier ; 3) Election du
bureau ; 4) Etude de mesures effi-
caces pour attirer la jeunesse ;
5) Question diverses.

Los compañeros pueden trasladar-
se, bien sea por e) tren : St-Lazare,
trayecto 10 minutos, bien sea en au-
tobús : Pont de Neuilly número 161,
trayecto 20 minutos, — El secretario,
I. Chiapuso.

El duelo en el exilio
El acto fué sencillo, acompasado y

monótono, sin dejar de ser conmove-
dor.

Cuatro hombres descendieron la
caja y el pequeño grupo se hizo apre-
tado en torno del despojo. Un soplo
indefinible recorrió nuestras filas. La
sensibilidad se agudizó y una neblina
tenue empañó nuestros ojos. Y oímos
el elogio ritual, oscuro y anónimo.
Las frases convencionales del duelo,
los sollozos de los familiares en coir-
goja estremecedora... y las primeras
paletadas de tierra resonar mate so-
bre la madera...

Hoy iremos al cementerio. Seguirá
cumpliéndose el terrible tributo y
continuaremos repitiendo las escenas
dolorosas de una separación ineluc-
table.

Y mañana seguiremos yendo al ce-
menterio, a nuestra vez, para ser ins-
criptos en esa esfera aue tiene su
centro en todas partes y su circunfe-
rencia en ninguna, que es la muerte.

El culto a los muertos es un sen-
timiento noble porque es natural. La,
sangre y la dignidad de una idea son
su sello normal y mental. He ahí lo
que nos une a ellos. También une a
los hombres los intereses bastardos.

las soberbias y los crímenes. Nosotros
lo sabemos bien ya que somos sus
víctimas.

Pongamos nuestra armas a la fune-
rala y sordina a nuestro clarín. Hoy
no combatimos, nos recogemos en ve-
lación y en invocación. Tregua. Vigi-
lia. Recuento. Reafirmación.

Mientras tanto y al compás de las
horas que marcan los jalones de
nuestra noche negra, adivinamos el
alba que se aproxima. La presentimos
ya. Signos precursores la anuncian
¡ ay ! sin que los corazones sacrifi-
cados a ella puedan palpitar en esa
aurora... Y el movimiento del péndu-
lo; impreceptible, inaudible casi, des-
asosiega al déspota, lo intranquiliza y
pe revuelve airado. ¡ Pobre pelele
sangriento que no puede parar la
mar cha inexorable del destino !

Y mis labios susurran indistintos
las grandes efemérides de nuestra
gesta y los nombres de los grandes
mártires. Momentos de visión, de
transfiguración y de germinación, en
los que la palabra es parva...

A nuestros muertos ; de ayer, de
hoy, de mañana, en ofrenda de fide-
lidad y de piedad,

PEDRO RAMIZ.

AtTITUDREVOLUNARIADELACN.T,
(Viene de la primera página.)

escindimos la unidad espiritual de su
ideología emancipadora, como pasó
con tantas otras doctrinas y organi-
zaciones que en sus inicios también
propiciaron el integralismo manumi-
sor. El sindicalismo revolucionario de
la C.N.T. no puede pactar con esta-
mentos burgueses y estatistas, so pe-
na de renegar de lo que es su razón
de ser, esto es, la abolicióri de la pro-
piedad y la socialización de todos los
instrumentos de trabajo en beneficio
de toda la comunidad. Si sé mezcla
en la política está perdida para la
revolución social, que es Bu verdade-
ra misión histórica, y a no tardar
mucho iría a parar a la inanidad
emancipadora a que han sido reduci-
das todas esas filiales de un sindica-
lismo sin médula clasista y plagado
de una mafia burocrática que lo ex-
plota como a una de la más lucra-
tiva de las industrias.

Para los anarquistrts militantes era
el movimiento obrero confederal, la
revolución no es sólo la insurrección
del pueblo sin más metas que la pro-
testa violenta ante lo,s excesos y pro-
vocaciones de la tiraníi,. sino algo
más trascendental, más definido. Sig-
nifica una trasformación radical en
las formas sociales de r(4ación ; re-
presenta un cambio ictnX del sistema
económico y moral poi- ti que se rige
la sociedad presente.

Para nosotros la revolución es un.
vasto fenómeno social en proceso de
inevitable desarrollo, sin el cual la
sociedad no puede pasar a formas
superiores de convivencia humana.
Aceptamos la evolución en" el terreno
de la vida social ; pero consideramos
que la revolución es parte del pro-
ceso general que aquélla representa
y sin la cual la evolución misma,
tampoco se cumpliría.

La C.N.T. cree que la liberación
social significa un camino a recorrer
y no una meta fija de llegada, por-
que el concepto de libertad que sus-
tentan sus impulsores tiene precisa-
mente la propiedad de Ir amplificán-
dose constantemente mientrás van
conquistándola, ya que no comulgan
con el error sustentado por los mar-
Xistas de atribuir a una clase deter-
minada exclusivas tareas históricas y
convertirla en representante única de
ciertas corrientes ideológicas emanci-
padoras. E! primer impulso hacia una
transformación verdadera da la so^

ciedad, procede sftmpre de las mino-
rías vrvas y UenaS de inquietudes re-
novadoras ; pero la revolución sólo
llega al desplregue total de sus fuer-
zas cuando amplias masas del pue-
blo se hallan imbuidas de la necesi-
dad de un cambio radical de las
condiciones sociales, desarrollando
fortísimo potencial de actividad y lu-
cha en esa dirección.

Dentro del vasto fenómeno social
que constituye una revolución verda-
dera, como es el requerido por las
actuales condiciones en que se debate
España, la C.N.T.. considera y afirma
que la emancipación integral del pue-
blo laborante de la explotación capi-
talista y el yugo opresor del Estado
totalitario que en nuestro oprimido
país prevalece, tiene que ser obra di-
recta de la clase trabajadora misma,
y que, por tanto, tendrá que ser rea-
lizada por la oposición violenta de
todas las fuerzas regresivas del mun-
do entero. Por ello, teniéndo en cuen-
ta las condiciones actuales predomi-
nantea en la sociedad española, la
C.N.T. propicia desde ya la reorgani-
zación de la clase trabajadora, tanto
manual como intelectual, con miras
a la finalidad revolucionaria que pos-
tulan sus estatutos : la proclamación
del COMUNISMO ' LIBERTARIO, en
conjunción de esfuerzos subversivos
e insurreccionales con todas las de-
más fuerzas interesadas en la revo-
lución que reclama imperiosamente la
actual generación que se agita y ma-
nifiesta en el solar ibérico, como úni-
ca garantía y seguridad de supervi-
vencia digna y Ubre del pueblo es-
pañol. •

Al mismO'. tiejupb, .s como reafirma-
ción de nue.stra .trayectoria social
basada en Ja lucha de clases, creemos
necesario asentar como táctica revo-
lucionaria el que¡ en cada momento
oportuno que la historia de cada pue-
blo presente condiciones favorables
para la eclosión del hecho revolucio-
nario, ya sea por una provocación de
las clases dominantes o por insurgen-
cia social del pueblo mismo, que pue-
da ser encauzada hacia realizaciones
manumisoras, el deber de nuestra
■Organización Confederal y demás
agrupaciones anarquistas, es provo-
car la HUELGA GENERAL REVO-
LUCIONARIA, al mismo tiempo que
se proclama y,- establece la prevalen-
cia de los SINDICATOS como órga-
nos directivos de la produción y legí-

tima gerencia de la economía social,
sustituyendo a los Poderes Públicos
y demás estamentos burgueses del
viejo régimen, los cuales habrá que
nulificar y destruir totalmente como
condición previa y vital para el fu-
turo de la revolución social en Es-
paña y fuera de ella, que bravamente
hemos bosquejado.

(Concluirá.) JOSE ARREBOLA.

E
N eata América de independencia
nacional que vive al dictado de
la dictadura económica de Esta-

dos Unidos del Norte, gobernar es
mal negocio.

En Bolivia, el 21 de julio de 1946,
el pueblo mata al jefe del gobierno
Gualberto Villarroel, después lo piso-
tea y arrastra y al fin lo deja col-
gado de un farol.

La tremenda escena, tuvo por es-
cenario la capital de Bolivia, La Paz.

En Rio de Janeiro, el 24 de agosto
de 1954, el presidente de la República
del Brasil Getulio Vargas, se autoeli-
minó, disparándose un tiro que le
partió el corazón.

El 2 de enero de 1955, en Panamá,
fué asesinado José Antonro Ramón
Cantera, presidente de la República
Panameña, el ex-coronel que había
dicho, refiriéndose al tratado del Ca-
nal firmado el 18 de noviembre de
1903 : « Ni limosnas, ni millones,
queremos justicia ». Reciente la eli-
minación del dictador Somoza, que
para conquistar la presidencia de Ni-
caragua, siendo jete de la Guardia
Nacional, mató al que había dicho :
« Yo quiero Patria libre o morir »,
César Augusto Sandino, el 21 de fe-
brero de 1934.

Esta América, sometida al Imperio
del Dólar y a los negocios de MR
Dulles, es la misma de Bolívar, de
Barret, de Martí, de Montalvo. Els la
América del contrasentido, de la pa-
radoja. Buscó y luchó por la libertad
política, por la independencia nacio-
nal, por la emancipación económica
y sigue siendo la tierra del Tirano
Banderas y la Tierra de Volcanes.

Los pueblos y los hombres siguen
sometidos y encadenados, no obstante
las sofiamas de patria y nacionalidad.
Es la América del Jiisticialismo-Pe-
ron, de la Democracia-Trujillo, de la
libertad-Rojas Pinilla, del pueblo li-
bre-Pérez Jiménez, de la soberanía
nacional dinástica de los Somozas, del
sufragio universal-Castillo Armas.

La tierra del « Bogotazo », la del
mar (Caribe, que al decir de Juan Jo-
sé Areyalo, « Es el mar donde el
gobernar se confunde con el robar y
el matar». Mar de aventureros que se
juegan la vida para capturar el Cro-
bierno, y para ya no soltarlo nunca,
si quedan con vida. « La tierra del
fraude y la violencia », tierra que
tiene gobernantes protectores del mo-
nopolio yanqui y que sirven los inte-
reses de las grandes compañías, a
trueque de la miseria y la esclavitud
de los trabajadores.

Tierra de generales que con la téc-
nica militar conquistan el poder y
hacen de las fimciones de gobierno
el mejor de los negocios, sin compe-
tencia y revisión de cuentas. Tierra
de caudillos, líderes, caciques, de sin-
dicatos obreros que respaldan al go-
bernante, de nacionalismo prestado e
hipotecado, de religión monopolizada
por la Santa Sede, que bendice todas
las expoliaciones y explotaciones.

El petróleo de Venezuela — más de
dos millonea de barriles diarios —
produce a la Creóle, principal com-
pañía petrolera norteamericana, la
nimiedad de 328 millones de utilida-
des netas, según informa la revista
« Fortune », al referirse al año 1954.

Cuba, con su gobernante Batista,
limita la producción de azúcar por
orden de sus amos y en 1955 tuvo
un déficit en su comercio con EE.UU.,
superior a los 30 millones de dólares
y tiene un millón de obreros sin tra-
bajo.

El cobre de Chile, Méjico y Perú,
en 1955, produjo a la « Kennecott Co-
per», la limitada utilidad de 65.430.468
dólares y en el mismo año el ministro
de Hacienda de Chile, informó que
el déficit fiscal ascendía a 18.000 mi-
llones de pesos chilenos.

El café del Brasil, lo mismo que
los campos de bananas de Ecuador,
Nicaruaga y sus anexos, todo está en
manos de los truts del Imperio del
Dólar.

Y así, con la economía doméstica
al servicio de los gringos, el gober-
nante por lo general se confunde con
el dictador, y la tiranía y la opresión
es el pan de cada día, para asegurar
la perpetuidad de servir al pueblo al
mismo tiempo qu se está al servicio
de los magnates y financieros que se
expresan en inglés.

Méjico tiene un gobernante que no
es militar y que dejará la presiden-
cia al cumplir su mandato, y tiene
el petróleo propriedad de la nación,
tiene libertad de prensa y sirve de
remanso de paz a todos los refugia-
dos de loa paíaea de América que,
por ser hombres de lucha y de pro-
greso, se hacen suyas las palabras de
Bolívar : « Los Estados Unidos pa-
recen destinados por la providencia
para plagar la América de miserias
en nombre de la libertad ».

Así se ha podido leer en la revista
« Problemas de Latinoamérica », de
Méjico DF, la siguiente nota : « La
miseria de las masas alcanza grados
impresionantes. La prosperidad de
que se alardea es sólo para los gru-
pos privilegiados. Los monopolios y

por ]aime R. Hagriñá

las grandes fortunas se exhiben im-
púdicamente en todos los terrenos de
la vida polític-económico y social.'
Méjico, la ciudad capital, es la con-:
centración de desigualdades : gran-
des palacios y lujosos barrios residen-
ciales para los ricos, y mugre, barra-
cas, colonias miserables, lodo y aguas
sucias para el pueblo ».

Suerte que no se sufre la plaga de
los generales dictadores.

DESDE BARCELONA

Remembranza
de la feria

C
AYO el telón de la feria de Bai-
celona, y no será porque esa
manifestación político - comer-

cial haya tenido fiasco absoluto, que
de ello cuidó Arburúa con el criado
de turno, maître Escalas, práctico en
barajar cifras y dimensiones. La or-
ganización de éste amparada por
aquél permitió el rodar ferial con
signo mercuriano fascista con la
bendición de Casaus Modrego.

De momento hubo que pasar por
el aro de la plaza de Efepaña con en-
trada dos pesetas más cara que el
año pasado, para luego pagar el bu-
ñuelo, el quesito, el vaso de leche
am^ericanos. Esa instalación, bonita,
arrobadora a los ojos de Arburúa,
pues entiende que USA es el porve-
nir de España, toda vez que ESpaña
no tiene porvenir alguno. Como mi-
nistro lo repitió Blas « y nada más ».

Del pabellón de Agricultura lo
más notable —•pool Cabestany apar-
te —■ los desplumadores mecánicos
de pollos y los preservadores de la
vida de las pollas, que se vendían
clandestinamente tras barrara.

Este año, nada de danzas regfiona-
les ni despachos de vino con « pa-
.yeses » hablando catalán de Somo-
sierra. Sin embargo, un stand habla
despachando pa amb tomàquet con
poco tomate y menos pan al precio
efectivo de cinco pesetas, más la pro-
pina.

El Estado de Marruecos se instaló
en el vértice del Paralelo haciendo
admirar en su interior dos grandes
retratos del sultán de Marruecos y
el africano de El Pardo presidiendo
esteras expuestas en cien concursos,
sobre l9,s cuales unos músicos giiz-
laban su aburrimiento, que pasaban
a unos clientes tristes y también des-
ambientados que tomaban café mo-
nmo en tazas que el polvo •— que es-
taba en todo — piadoso dejaba en-
trever.

Girón, trabajador honorario, se hi-
zo presente también en retrato en el
expositorio de industrias nacionales
(factura extranjera) conteniendo ra-
dios, telerradios (destinados al des-
ván hasta la instalación de la tele-
visora) , maquinillas para todo, así de
afeitar, ya retiradas de la circulación
en otros mundos ; maderas trabaja-
das por San José, textiles... amonto-
nados y vistos el año pasado, quizás
con distingo para el alcalde de Saba-
dell y la casa Fabra y Coats, y sin
altar comercial para los hermanos
Muñoz, célebres archimillonarios de
la situación que en 1955 ostentaron
en la feria incluso salón de cine par-
ticular...

En la explanada del Palacio de
Proyecciones en la que en 1932 el
entonces « jabalí » Ramón Franco
devoraba tiranías con Rodrigo So-
riano, ahora hemos visto una capi-
lla para confesar arrepentidos de ha-
ber comprado (no de haber vendido),
a la vera de Ja cual se efectuaban
pantagruélicas comilonas a título de
cualquier cosa sacada y reconsa-
grada, y donde, estratégicamente si-
tuada, la Damm servía su brumoso
caldo a 3 pesetas dedal, y muy a la
vera del cervecero la salchichería
Francfort servía tubos de carne in-
conocida, pero apta para cubrir hue-
co si tal quedaba en la barriga.

Coca cola bebieron mucha y gratis
los falangistitos de 16 años, colando
menos el piscícola tasado en 4 pese-
tas botella (ponga usted el diminuti-
vo, y el aumentativo en vidrio) pa-
ra proteger las operaciones del Ban-
co de Madrid del que es accionista
distinguido el nunca suficientemente
peseteado Yemísimo.

Deambulando kilómetros feriales
la sed inevitablemente acucia. Será
cerveza alemana, mixtura yanqui o
leche en polvo, asimismo americana.
Porque, lo que es la leche española,
¡ qué leche mala, qué mala leche !

NUMANC30.

PECHOS ENCENDIDOS
(Viene de la página 4.)

vista Blanca », « Liberación », « La
Natura » y otras. De folletos y no-
velas, un crecido número. Centros ac-
tivos : el Ateneo de Barcelona, Agru-
pación « Faros » y los Ateneos del
Clot, Sans, El Carmelo, etc. Ateneos
de la comarca de Hospitalet. Locales
lucientes y culturales « El Progre-
so », « Cervantes » y « (líultura So-
cial », en Badalona. Otros circuios
de la misma naturaleza, en diversos
lugares. Colegios del Clot, El Carme-
lo, Gracia, etc. Escuelas del radio
de Hospitalet. Igualmente en Bada-
lona y otras villas. En cuanto a los
grupos : « El Productor », « Los
Iguales », « Tierra y Libertad »,
« Sol y Vida », « Nosotros », etc.
Buen plantel de JJ.LL. Al comienzo
en sección llamada de cultura y pro-
paganda. De la misma manera que
la organización sindical se asienta en
los cuerpos de sindicatos y los ra-
mos pueden tener su formación sec-
cional y comisiones en las lineas par-
ciales, contribuyendo a los comités
generales, una organización especial
puede basarse en los cuerpos de los
ateneos libertarios, hallándose los
grupos de afines, cual las JJ.LL. y
otras manifestaciones, como la artís-
tica, cada una particularmente rela-
cionada, favoreciendo a una relación
genérica. Obras cooperativas y mu-
tuales : « La Colmena Obrera », de
Mataró. y « La Organización Sani-
taria Obrera », entre otras. Confe-
rencia regional del 6 de julio de
1931 magnífica manifestación del
primero de mayo en la capital cata-

lana, en jornada movida. Con pre-
sentación agradable : la revista
« Mañana » y los periódicos « Ac-
ción », « El Luchador » y « Cultura
Libertaria ». Una gran figura feme-
nina : Teresa Claramunt, que des-
cansó el 12 de septiembre. El con-
greso local de los sindicatos de Bar-
celona comenzó el 20 de septiembre,
presentándose, entre otras mociones
de estructuración, una de Artes
Gráficas indicando que los ramos e
industrias pueden ser cuerpos seccio-
nales, subdivididos, por mor de las
profesiones y especialidades de cada
rama de lo producción, favoreciendo
el conocimiento entre sí la conjun-
ción del sindicato único de trabaja-
dores. Al 1932, la huelga general de
Barcelona, del 8 de enero. El acto
emocionante del alzamiento, sucesos
y experimentaciones de los mineros
de las cuencas del Alto Llobregat y
del Cardoner. Las ignominiosas de-
portaciones, del 10 de febrero, y la
Kesta solidaria y magnífica de los
trabajadores de Tarrasa, del 14, 15
y 16 de febrero. Movimientos arduos
de la construcción, textiles, servicios
públicos, artes .gráficas, de tranvías,
etc. Conflicto de la Telefónica. Los
periódicos de composición sugestiva :
« Vertical », de Sabadell, y « Soli-
daridad Humana », de Barcelona.
Litigios en todas las comarcas. Mo-
vimientos de Barcelona y otras vi-
llas, del 8 de enero de 1933. Una sim-
pática presentación : « El Suplemen-
to de Tierra y Libertad ». Pleno re-
gional, del 5 demarzo, y mitin de
Barcelona, del 15 de septiembre de

1933. Un buen periódico : « El EJx-
plotado », de Amposta. Pleno confe-
deral del 23 de febrero de 1934. Un
meritisimo rasgo, el realizado con loa
hijos de los huelguistas de [Zaragoza.
A la llegada de los niños, cargó la
fuerza pública, quedando un hombre
en el suelo... En el congreso del Tea-
tro Iris, del mes de mayo de 1936, en
Earagoza, resaltaron, entre otras,' las
intervenciones de los delegados de
Espectáculos Públicos, Alimentación,
Transporte, Profesiones Liberales,
Construcción, Artes Gráficas, Pro-
ductos Químicos, Madera, Fabril y
Textil, Luz y Fuerza, Piel, Metalur-
gia, Vidrio, Mercantil e Industria
Pesquera, etcétera, de Barcelo-
na, y de los representantes de Hospi-
talet, Badalona, Mataró, Sabadell,
Reus, Igualada, Tarrasa, San Feliu
de Guixols y otras localidades.

MIGUEL JIMENEZ.

(Fin de este trabajo.)
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SOLIDARIDAD OBRERA

La cura del reumaiismo por el iimóii
SEGUNDO MENU

A BASE DE VERDURAS

Desayuno : Ensalada de rabanitos
y lechuga, con una cebollita tierna,
tres o cuatro aceitunas, el jugo de
un limón y una cucharadita de acei-
te. Sin pan.

Mediodía : Si hace sol tomar baños
de sol como en el caso anterior. Co-
mer medio kilo o un kilo de acelgas
hervidas o una coliflor o una col, con
dos cebollas (no al vapor, sino con
un poco de agua, al natural) y ali-
ñar con el zumo de un limón o dos
y una cucharadita de aceite y ade-
m.ás tomar una ensalada igual que a
la mañana.

Oena : Igual que al mediodía pu-
diendo variar solamente alguna de
las verduras hervidas, poniendo espi-
nacas, alcachofas, zanahorias, pue-
rros, nabos, apio, etc. Siempre verdu-
ra de hojas y verde. No mezclar nun-
ca las frutas dulces con las verduras
ni el limón con el pan y otros fari-
náceos o féculas.

Este régimen de ensaladas rico en
bases y sales minerales, sirve para la
reconstrucción de calcio, magnesio
orgánico.

Tengamos en cuenta que un reu-
mático jamás podrá curarse sin la
utilización del zumo de limón o de
otras frutas cítricas.

TERCER REGIMEN COMBINADO
. DE FRUTAS Y VERDURAS

Tomar en estas tres comidas un li-
món, dos o cinco, media hora antes
de comer, para obtener mejores efec-
tos curativos.

Desayuno : Un kilo o dos de uvas
o un kilo o dos de naranjas, u otra
fruta jugosa de la estación.

Mediodía : Sopa de patata, zanaho-
ria, apio, cebolla, puerro y dos dien-
tes de ajo, una cucharada de aceite.
Comer junto con abundante ensalada
de lechuga, apio, tomate, cebolla,
seis u ocho aceitunas y una cuchara-
da de aceite. Al final una manzana
o dos con tres o cuatro almendras
crudas peladas, no más.

Cena : Ensalada de fruta. Un poco
de melón o sandía a trocitos, pera,
manzana, melocotón, una cucharada
de miel y un poco de agua tibia. Co-
mer con 50 a 100 gramos de pan in-
tegral tostado con 100 gramos de
niantequilla.

ÓFden sistemático de una faceta de
la cura cítrica del reumático y del
ciático : Primer día : medio limón
cada vez media hora antes de comer;
segundo, un limón ; tercero, 2 ; cuar-
to, 3 ; quinto, 4 ; sexto, 5 ; séptimo,
6 ; octavo, 7 ; noveno, 8 ; décimo, 9;
11», 10 ; 12", 11 ; 13°, 12,

Y a los 14 días comenzar a reba-
jar regresivamente un limón cada
vez antes de comer, es decir, así co-
mo antes aumentaba 3 limones al
día, en el supuesto de que el enfer-

por el profesor Capo
mo hace 3 comidas al día, hasta lle-
gar _ otra vez al último día con un
limón y medio volver a empezar de
nuevo progresivamente aumentando
uno cada aperitivo de las tres comi-
das al día. Repetir estas curas de
una duración de dos semanas cada
una por lo mçnos tres veces, si el
enfermo le quiere dar una fuerte ba-
tida a su reuma crónico o a su ciá-
tica rebelde. Si aún agrega a cada
toma, es decir, en cada « aperitivo »
de zumo de limón un diente de ajo
crudo picadito aún es mucho más
medicinal. Si se prefiere una cebolla
cruda poner una cebolla regular de
tamaño. El zumo de limón 'se debe
ensalivar un poco en la boca antes
de tragarlo y hasta mejor tomarlo
con una pajita y muy lentamente.
Las comidas que haga serán de un
veegtarismo puro, es decir, sin pro-
teínas, leticinios o farináceos.

(Continuará.)
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para 1957
Efectúanse los pedidos a SIA, 21,

rue Palaprat. Toulouse (H.G.)
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DEL TIO AL SOBRINO
IV

Estulto Celipe :

D
E tristeza se ha llenado mi alma
al leer tu carta y si no de lá-
grimas mis ojos es por que ha

tiempo que aprendí a soportar con
entereza los quebrantos, pero en ver-
dad te digo, mi desagradecido sobri-
no, que ni tus ocultos denuestros ni
tu aparente desconfianza merezco.

Llegas a acusarme de haber tratadc
de engaiiarte haciéndote creer _ que
el número de analfabetos españoles
era menor que lo es realmente, y de
haber para ello modificado las cifras.
Error, craso error. Por el contrario,
conociendo los datos oficiales y sa-
biendo que tu sentido crítico te im-
pediría creerlos a pies juntillas, mul-
tipliqué los números por dos para ha-
cerlos pasaderos, porque ya sé que tú
no comulgas con ruedas de molino,
y mucho me temo que de ninguna
otra forma.

(Tomprobé que los datos oficiales
vacilaban entre el cinismo y el ri-
dículo, amenazando derrumbarse por
ambos lados a la vez, que es cosa po-
sible aunque parezca extraña. « ABC »
de Madrid del 24-9-66, página 22, co-
lumna tercera, tercer párrafo, lí-
neas 8 y 9, decía que el analfabetismo
en España oscilaba entre el 10 y el
12'49 % durante el año 1955. Y ya
ves, desconfiado Celipe, yo te dije
un 20 para hacer verosímil la leyen-
da, porque no hay usador de cerebro
que asimile tan burda declaración.
Tú me has salido con un 45 % y
no seré yo quien discuta tal cifra. Pe-
ro quede al menos patente que hon-
radas fueron mis intenciones.

Y si se busca a los responsables de
tal situación que ni a mí ni a la
Iglesia se nos señale, y abuchéese a
la prop.i'a idiosincrasia ibérica, por-
que el analfabetismo español es una
consecuencia del deseo irresistible e
innato en los españoles de singulari-
zarse, ya que el aprender a leer es
someterse a pensar lo mismo que
cualquier otro lector que recorra el

Avisos y Comunicados
CONFERËNCiAS

COMISION DE CULTURA, PARIS

El sábado 8 de diciembre, a las 5
de la tarde, conferencia a cargo de
André Maille sobre :

La vie de Francisco Ferrer.

F.LJ.L. DE PARIS

Anuncia para el viernes 7 de di-

Î3 ibúiotaca de

OBRAS EN FRANCES

A 160 írg. volumen.

Voltaire : Candide.
Stendhal : Armance.
V. Hugo : Lucrèce Borgia.
D. de Foë : Robinson Crusoë

(2 vol.).
Stevenson : Ule au trésor.
J. Sandeau : L» roche aux

mouettes.
Mérimée : CJarmen.
Vaucaire : Les révoltés de la

« Bounty ».
Ségur : Un bon petit diable.
Ségur : Les malheurs de Sophie.
Les frères Grimm : Blanche

Neige.
L. Carroll : Alice au pays de»

merveilles.
Stendhal : Le rouge et le noir

(2 vol.).
Stendhal ; La chartreuse de

Parme (2. vol.).
Ségur : L'auberge de l'ange gar-

dien.
Ségur : Mémoires d'un âne.

Andersen : La bergère et le ra-
moneur.

Andersen : Le vilain petit ca-
nard.

Edgar Poe : Le scarabée d'or.
Stendhal : Napoléon.

Stendhal : L'abbesse de Castro.
Deuiin : Contes d'un buveur de

bière.
Gallan d : Ali Baba et autres

contes.
Flaubert : Madame Bovary (2

vol.).
G. de Nerval : Sylvie.
Gogol : Tarass-Boulba.
A. Dumas : Les trois mousque-

taires (2 vol.)

La Fontaine : Fables.
Dumas : La Tulipe noire.
Flaubert : Salambo (2 vol.)
Ch. de Coster : Till l'espiègle

(2 vol).
Ségur : Blondine.

Ségur : Les deux nigauds.
Vi Hugo : Notre-Dame-de-Paris

(2 vol.).

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente,
ra gastos de expedición, 46 francos en los pedidos cuyo valor ascienda
a 500 francos ; 70, para los de ROO a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 130,
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandaf^Car-
te a nombre de Roque Llop, C.C.P., 1350766, París. Debe añadirse, pa-

1.501 a 2.000, y 160 de 3.000 a 3.0U0.

ciembre una charla del compañero
Víctor Fuentealba. Tema :

El fracaso de Europa.

r.I .J.L. F. L. DE GRENOBLE

Pone en conocimiento de sus afi-
liados que el domingo 9 de diciem-
bre celebrará asamblea general, en la
cual habrá asuntos a tratar de gran
responsabilidad orgánica.

Ruega a todos los afiliados hagan
acto de presencia a la asamblea a
las 10 de la mañana.

JJ. LL. DE LIMOGES

Tiene curso de idioma español es-
tablecido, del cual pueden beneficiar
todos los jóvenes interesados perso-
nalmente en superar su conocimiento
de la lengua cervantina.

DONATIVOS PRO-ESPAÑA

F. L. de París, 6.000 ; Rubio, de
París, 500 ; Pedro Castell-vl, 500 ;
Martín Guillermo, Saint-Babel (Puy-
de-Dôme), 180 ; F. L. de Drancy,
2.100 francos.

« A. I. T. »

Organo de la Asociación Interna-
cional de Trabajadores. Ha aparecido
excelentemente escrito e impreso, lo
que marca una superación de este
simpático boletín, toda vez que hasta
ahora había aparecido en roneotipo.

Su redacción es bilingiie (francés
y español) y las suscripciones deben
ser pedidas a Tersida VergnoUe, .76,
rue Turbigo, París (III). C.C.P. 14.504-
73, París.

CORREO DE REDACCION

La frecuencia de comunicados re-
cibidos en esta Redacción sin sello
que los avale, nos obliga a advertir
a los interesados que no publicare-
mos nada de organización sin la ga-
rantía del citado timbre. Creemos en
la buena fe de los compañeros ; pe-
ro no sería la primera vez en que
la nuestra hubiese sido sorprendida.

Z. G., Albi : Pasado encargo a la
Administración.

CNT, St-Etienne : Pasadas carta y
hoja a los comp. búlgaros

mismo texto, mientras que cuando no
se entiende de letra, cada uno lee
lo que su imaginación le dicta.

Tú desprecias este individualismo
que es la cualidad básica de los hom-
bres de nuestra tierra y a la que di-
recta o indirectamente van a parar
todas las corrientes filosóficas cono-
cidas. ¿ Que el español es desgracia-
do a causa de esta forma de ser ?
¿ Y qué quieres tú que hagamos ?
Es así la condición humana. Hecho
el hombre « a imagen y semejanza »
del Señor, es natural que sufra malos
tratos pues el original los soportó da
los judíos y continúa recibiéndolos
de lo alto, por culpa de los carrete-
ros especialmente, pero la excelsitud
del modelo da categoría a la copia por
zafia que sea, y la más inmunda re-
producción, joya es de valor incalcu-
lable. No puede, por ello, aceptarse
que cualquier consideración planee
por encima del valor intrínseco de
esa reproducción del Creador que es
el hombre y, con ciertas modifica-
ciones ornamentales, la mujer.

Rechaza todo esto si gustas. No
seré yo quien diga que eres un peón
de la anti-España, pero si puedo afir-
mar que a juzgar por los juicios tan
peregrinos que haces no faltarán
quienes de tal delito te acusen.

Si el pueblo españoi es pues, o po-
co le falta, el atanderado mundial de
la individualidad, debemos congratu-
larnos del especial favor que de los
Cielos recibimos, más todavía, debe-
ríamos preocuparnos de dar más
acusado relieve y más destacados per-
files a esta tendencia maestra de
nuestra idiosincrasia, exceptuando,
claro está, de sus atribuciones, aque-
llas cuestiones que no admiten dis-
culpas, discusiones ni dilaciones, co-
mo son la Religión, la Ley, el Go-
bierno, la Propiedad, la Jerarquía, el
Orden establecido, etc. pudiendo en

cambio ejercitarse la indi-vidualidad
en aquellos casos que tan profusa-
mente se presentan en la existencia.
Tal es el fundamento de la demo-
cracia dirigida que hoy impera en
España. Un ejemplo : a los niños
hay que bautizarlos, esto está por en-
cima de toda discusión, pero el padre
puede usar de sus derechos de indi-
viduo para elegir, en el Santoral de
la Santa Madre Iglesia, el nombre
que se le dará al recién nacido en
las aguas bautismales. Momento tras-
cendental en la vida pues la elección
de santo protector entre san Pedro
Oisólogo y san Pedro Regalado, et
mayor que la exclusivamente mone-
taria que parece desprenderse del
apellido del segundo.

Además de ser portaestandarte del
individualismo, el español lo es tam-
bién de la libertad, porque en el fon-
do aquel es una consecuencia de és-
ta. Hablándote de libertad, podría
asombrarte diciendo que el primer
documento jurídico en el que se li-
mita el poder del Rey es de 1188, y
que ya en el siglo XH funcionaban
Cortes en Aragón y León, mientras
en Inglaterra, que goza de prestigio
en tal aspecto, no aparecieron hasta
el siglo siguiente.

Ahora mismo, nuestro Gobierno,
aunque yo como clérigo tenga algu-
nos reparillos que oponerle, ha levan-
tado su voz en los cónclaves in-
ternacionales protestando contra el
riguroso régimen de partido único,
contra la imposición de una censura
rígida, contra la existencia de una
despiadada policía secreta y contra
un dirigisme estatal de decisiones
inapelables. Todo esto, ya lo habrás
adivinado, en Hungría. Una vez más
en la Historia de los pueblos, Es-
paña puede servir de ejemplo.

Y es asunto tan delicado y tanta
importancia se le concede aquí, que a
los habituales representantes españo-
les en la asamblea neoyorquina, se
les ha reunido el viajante de nuestro
gobierno Sr. Martín Artajo, que se
encontraba en Turquía cuando el li-
gero altercado en las proximidades
de Suez, Por cierto que no es verdad
que use cotilla como algunos andan
diciendo, ni que su adiposidad le dé
aspecto de tanque entre macetas. Un
jayán auténtico, que si no un gran
hombre nadie negará que es un hom-
bre grande.

En fin, en todas estas cosas, y mu-
cho más en esta de la libertad, hay
que ver las particularidades de cada
caso. Els bueno, verbi-gracia, la libe-
ración del cardenal primado de Hun-
gría. Te recordaré que fué condenado,
entre otras razones, por ciertas ope-
raciones financieras que no estaban
de acuerdo con las leyes locales del
momento. Aquellas transferencias de

dólares no fueron del agrado de las
autoridades, y algunos se vieron des-
ilusionados cuando en el juicio no
mantuvo el acusado la actitud de in-
tegridad y de altivez que de él se
esperaba y que correspondía a su su-
puesta inocencia. Cuantos se imagi-
naron que iba a ser él la excepción
a todas las confesiones de culpabili-
dad que por entonces estaban de mo-
da ai ot.o lado del telón de acero,
se sintieron defraudados. Se le acusó
de manejar dólares, siendo esa una
de las sagradas obligaciones de los
pastores y administradores de la grey
cristiana, y todavía se nos echa en
cara que el Cristo no los manipuló.
¡ Como si las preciadas divisas exis-
tiesen hace veinte siglos !

Por pura casualidad no ha sido
nombrado Jefe del Gobierno. Asóm-
brate sobrino con estas ironías de la
suerte. De la detención ha salido con
la tez sonrosada y buen aspecto, para,
casi, acceder a la máxima jerarquía
nacional. Sus enemigos le acusan de
ser el Jefe de la insurrección. Nada
se sabe de cierto aunque en el otro
lado del mundo. Perón, pudiese decir
algo sobre los peligros de no ser gra-
to a Roma.

Los latifundistas y banqueros libe-
rados aprovecharon la ocasión para
poner pies en polvorosa, y cuando el
pueblo húngaro caía heroicamente en
las calles de Budapest bajo el mortí-
fero fuego ruso, quedó allí el (Carde-
nal que, heroicamente también, desde
la embajada de los Estados 'Unidos,
envió un mensaje al neotérico y acha-
coso Presidente yanqui.

Sírvate esta carta como nueva lec-
ción que te da, no tu tío, pobre y
oscuro sacerdote español, sino un '
purpurado que vive entre un pueblo
que muere. |

Bendícete apostólicamente tu tío
que por tí ora RAIMUNDO i

Copiante : F. Frak I

Teoría yprásstlssm
C

OMBINAR la teoría con el he-
cho, es organizar y agitar. Si el
hombre presenta la teoría puli-

mentada cual diamante bruñido, y de-
ja escapar el hecho, viene a resultar
una habitación sin luz ni aire.

El hombre y la idea se complemen-
tan, como la teoría y la práctica.

Sinceramente creo que el hombre
sin ideas no significa nada ; está en-
cerrado en un claustro, como las ge-
mas en las entrañas de la tierra, en
espera de que el indagador descubra
sus escondites, y las alce hasta la su-
perficie, y que el aire esclarezca y
coloree su fino lustro. El hombre sin
ideales es un lastre, un peso muer-
to, como un madero flotando sobre
las aguas a merced de los vaivenes
de cualquier oleaje.

Cuando a un río se le agota la co-
rriente, ya no es río : es un pantano.

Cuando un hombre carece de idea-
les, es un escollo humano. Lorenzo
decía : « El individuo necesita de la
sociedad para alcanzar la plenitud de
su ser, y la sociedad necesita del in-
dividuo. »

Eoteff, el gran revolucionario búl-
garo, puntualizaba esta cuestión en-
trando de lleno en los arcanos de la
Revolución social, empujando a ma-
nos llenas esta avalancha humana,
afirmando que era la única salvación
de los esclavos, y de toda la huma-
nidad.

La teoría es buena, pero debe de
ser acompañada de una acción efi-
caz y sana.

Un viejo compañero colombiano me
decía una vez que había hecho más
propaganda el silbido de la primera
locomotora, que un montón de teo-
rías repetidas millones de veces. Por
ejemplo, si combatimos la religión en
las tribunas, en nuestra prensa, nues-
tros libros y folletos, y después con-
tribuímos al sostén de la misma igle-
sia, no deja de ser una contradicción -

de tamaño mayor ; que criticamos y
combatimos al militarismo, y consin-
tamos que nuestros hijos vayan de
soldados.

No, hace falta practicar, sentar con
hechos que la acción es más eficaz
que todas las teorías. Gritar contra
el Estado y la política y cuando lle-
gan elecciones presentarse como
manso carnero a depositar el voto en
la urna, nos parece uno de los ab-
surdos de mayor tamaño dentro de
la órbita de cualquier individuo que
se denomina compañero. Eso es una
enorme negación, un mentiroso pro-
ceder, mejor dicho : es forjar nuevas
cadenas que opriman a la sociedad.

Boteff, y tantos otros, han muerto
justificando lo que habían dicho, con
hechos irrefutables, acribillados por
las balas de los servidores del Es-
tado.

R.L.

CARTELERA

S.I.A .,MONrAUBAN

Celebrará el segundo festival de
la temporada el día 16 de diciem-
bre a las 3 de la tarde, en la Ca-
sa del Pueblo. El grupo « Iberia »
de Toulouse nos representará la
muy graciosa ■ divertida comedia

en 3 actos :

EL BANDIDO GENEROSO

Esperamos que como siempre se
verá concurrido con la presencia
de todos los compañeros y amigos.

Para invitaciones al compañero
Tortajada.

Conferencia de Germinal Esgleas en Marsella
(Continuación.)

E N lo que va de siglo, en . España
— prosigue el compañero Es-
gleas — la CNT no es sólo la or-

ganización más numerosa, dinámica
y auténtica de los mismos trabaja-
dores españoles, sino también la con-
creción orgánica definida de más am-
plia Lase, popular de esa corriente li-
bertaria que genera el propio medio
social español y que más tarde se ra-
mifica también específicamente. His-
tóricamente, la C;NT, la organización
más fiel al verdadero espíritu inter-
nacionalista, no ha venido a dividir
a los trabajadores españoles ; conti-
nuadora de la obra de la Federación
Obrera Regional Española, ha trata-
do de agrupar en los sindicatos a to-
dos los obreros que estaban desorga-
nizados. El desarrollo por ella adqui-
rido desde 1910 a 1939 atestiguan de
su vitalidad y de su creciente in-
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fluencia. Este desarrollo, adquirido a
través de duras pruebas, de incesan-
tes combates para mejorar la condi-
ción social de la clase trabajadora es-
pañola, defendiendo los intereses del
pueblo y enfrentándose abiertamente
con la clase patronal, con el capita-
lismo, con los gobiernos y con el Es-
tado, demuestra la consistencia de la
organización sindicalista revoluciona-
ria española, su capacidad oiensiva y
su capac.dad de resistencia, Desde su
fundación, la CNT manifiesta su am-
plia. Vigorosa y multiforme actividad.

Ella destruye los complejos de tute-
lajes de la clase trabajaaora. Eman-
cipa las conciencias con el ejemplo
de su propia acción. Contribuye prác-
ticamente a que los trabajadores co-
bren confianza en sí mismos. De-
muestra la inanidad de la ley. Los
principios del nuevo derecho social
los conquista a pulso, en lucha es-
forzada contra la rapacidad burgue-
sa, contra la sordidez del Estado,
contra el feudalismo económico y ¡os
monopolios injustos. La elevación del
nivel de vida, de la condición social
y humana de los trabajadores espa-
ñoles le debe a la acción de la CNT
la más cuantiosa y abnegada de las
contribuciones. Si ella ha llegado a
ser — y es hoy en día — la primera
organización obrera de España, se de-

be a sus principios, a su ética, a los
métodos de acción que ha empleado,
a su dinamismo. Muchos de los pre-
sentes — agrega nuestro compañe-
ro — habéis vivido y participado en
sus luchas. La, CNT contrarresta tam-
bién el réformisme históricamente
por la claridad de su posición en
cuanto a sus objetivos fundamenta-
les de translormación social y por su
dinámica ante todos los problemas vi-
tales que' afectan a la clase trabaja-
dora y al pueblo. Esto ha sido posi-

ble porque la CNT ha contado con
una rica cantera de militantes ; por-
que ella no ha ahogado el espíritu de
iniciativa en su seno, porque la con-

tribución militante ha sido volunta-
ria, consciente, abnegada, espontánea
y ha tenido en la inmensa mayoría
de los compañeros el valor del con-
vencimiento afincado en la fe en el
ideal, en los grandes principios de li-
bertad y de justicia social no averia-
dos por los sofismas de la corrupta
política. Nuestra fuerza ha sido y es
nuestro ideal, nuestra militancia. Lo

es la conciencia de los trabajadores
convencidos de que su emancipación
no es ni será posible más que por su
propia acción y que no contian ni en
el Estado ni en los partidos políticos
para alcanzarla. Nuestros hombres
salen del pueblo, de la fábrica, del
campo, de los laboratorios de trabajo.

La CNT ha tenido una gran fuer-
za de atracción entre los trabajado-
res españoles porque éstos dentro de
ella se han sentido en su propia ca-
sa, la han considerado cosa suya. Ha
bastado la condición de trabajador,
de asalariado, de explotado, para te-
ner acceso a ella. Y en su seno se
han encontrado en igualdad da condi-
ciones, porque entre los militantes y
afiliados de la CNT no hay distincio-
nes ni diferencias : todos son iguales
en derechos y deberes, y por princi-
pio_ ético se rechaza todo liderismo.
La CNT ha sido el hogar de los tra-
bajadores. El laboratorio del trabajo.
La Universidad obrera. Porque la
CNT no sólo ha desarrollado una
obra de acción reivindicativa y de
conquista social ; ella ha llevado a
cabo, conjuntamente con el ' Movi-
miento Libertario español, la más
amplia, intensa, sustancial y eficaz
obra de educación social y cultural,
de entrenamiento, preparación y ca-
pacitación en todos los órdenes.

(Concluirá.)

TOMBOLA BENEFICA
Pro España y pro Cultura, con una

radio portátil, una preciosa muñeca
automática y una radio simple, dona-
tivo del compañero Lene, y dos lotes
de Ubros cedidos por el Servicio de
Librería de « SOLI ».

Sorteo en la fiesta de Mosaicos Es-
pañoles de fin de año.

Compañeros : i participad !
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DEDICATORIA

A la memoria de Silvestre Picó, Ma-
nuel Bellod y Antonio Martínez, Vícti.
mas, como tantos y tantos, del ' fascis-
mo, jesuítico y militarista^^ que tan bru-
talmente está asolando España.

PROLOGO

S
ON, lector, las págrinas que siguen, fiel trasun-

to de la realidad. No pocos evocarán, al leer-
las, retazos del propio vivir, perdida la liber,

tad, abismados, allá entre rejas, en la incertidumbre
del futuro. Ha sido tan exorbitante el número de
los recluidos en cárceles, presidios o campos de
concentración, que bien pocos son los hogares en
España donde no queda triste recuerdo de la re-
presión fascista.

Cuando las escenas vividas, las sensaciones expe-
rimentadas, son tantas, huelga apelar a la ficción ;
y la mayor dificultad estriba en llegar a juntar
unas cuantas de ellas, procediendo a una previa eli-
minación de las demás.

Varios años de régimen carcelario, en una prisión
donde más se ha experimentado el trasiego de presos,
y en la que de un modo más férreo se impuso la
disciplina y la humillación a los vencidos, han dado
margen para cosechar toda suerte de impresiones
al respecto del ambiente, con referencia a los com-
pañeros de infortunio y a los elementos encargados
del régimen penitenciario.

Heme esforzado en dar a este trabajo el mayor
carácter de objetividad, sin prejuicios sectarios, di-
luido por la acción del tiempo que pone serenidad
en el espíritu, el odio, el rencor enconado, la bilis
que deposita en la conciencia el trato salvaje, el
cínico refinamiento del adversario. En momentos
álgidos de convulsión social, en, el fragor del comba-
te, cuando el frenesí de la lucha enciende la lla-
ma de la pasión y los -váolentos impulsos instinti-
vos se adueñan del individuo, e-i una insensatez pe-
dir cordura. Esta 'viene después, cuando los nervios
se han apaciguado y la sangre ha calníado su her-
vor. Si al escribir se pretende ser ecuánime y ve-
i'az, creo que no debe hacerse tal menester con la
mente calenturienta por el odio o por un enraizado
resentimiento. Queda esto para los fanáticos, pa-
ra aquellos que pretenden hacei' proselltismo segre-
gando en sus escritos el virus del mal.

Poco después de estallar la conmoción revolucio-
naria del 1936, distribuíanse en las bibliotecas cir-
culantes del ejército franquista, ciertos libros que
pretendían glosar las glorias, las portentosas haza-
ñas de los llamados « nacionales », poniéndonos a
los « rojos » que no había por donde cogemos. Re-
cuerdo haber encontrado en la cárcel uno de estos
libros, escrito por un fraile o jesuíta navarro, en
donde se atribuían a los milicianos « rojos » los
actos más refinadamente criminales que se puedan
imaginar .Entre otros hechos del mismo tenor, con-
taba el clérigo en cuestión que, al entrar las fuer-
zas republicanas en un puebiecillo del norte, come-

A CELDA NUMERO 8
(NOTAS DEL VIVIR PENITENCIARIO EN LA ESPAÑA FRANQUISTA)

tieron los mayores desmanes. Un miliciano — de-
cía — penetró en una casa donde había una cuna,
en la cual se hallaba acostado un niño de pocos
meses ; en la mansión no había otro ser viviente.
Entonces el miliciano, sacando su machete, se aba-
lanzó sobre la cuna y atravesó de parte a parte el
cuei-pecito del niño.

¿ Cabo mayor estupidez ? ¿ Els que alguien que
esté en su sano juicio puede creer semejante des-
propósito ? No. No puede darse crédito ai tales he-
chos. Y no solamente los reputa uno como falsos
en el ambiente nuestro, sino que incluso se resiste
a creer puedan ser cometidos por parte del adver-
sario, por más fanático y reaccionario que éste sea.
Pero, como según reza la máxima jesuítica : « El

fin justifica los medios », los fascistas no han vaci-
lado, en su'^ campañas de propaganda, esforzándo-
se en difundir las más burdas calumnias, los más
inverosímles despropósitos,

He procurado apartarme de ese afán vengativo
que, impulsado por el odio, enfoca con cristal de
aumento todo cuanto al enemigo se refiere. Con
más o menos variantes, como aquí se intenta des-
cribir, tal ha sido el ambiente que se ha respirado
y que se vive en las cárceles de España. Otros harán
trabajos más enjudiosos, más documentados. Con el
presente tan sólo se pretende ofrecer un sencillo
recuerdo a los que yan han vivido, bajo el régimen
franquista, el dolor de la reclusión, y para que de
ella puedan hacerse una idea aproximada quienes de
la cárcel se han librado durante estos años, acia,gos
en la Historia de España.

COMPAÍfEROS DE RECLUSION

G IRO la llave dentro de la cerradura y el cela-
dor — un preso de los « privilegiados » —
abrió de par en par la puerta de la celda. Le

acompañaba otro de los reclusos, ocupado en las
oficinas de la cárcel, donde se llevaba el control de
las entradas y salidas de presos. Era al oscurecer
de un día otoñal, nublado y tristón, sentados, cada
uno en su petate, formado por la manta, colchoneta
y almohada. Estábamos silenciosos, amodorrados ;
atravesando uno de esos momentos de lasitud, tan
frecuentes en la vida carcelaria.

— Esta noche tendréis un nuevo huésped a ce-
nar — dijo el celador bromeando —. Ya podéis,
pues, hacer sitio a uno más.

Como piedra que cae en aguas estancadas, así las
palabras qtie se nos dirigían removieron nuestra

aletargada sensibilidad. Brotaron exclamaciones de
protesta, gestos de malhumor.

— Con ocho estamos peor que sardinas en lata
; Sólo falta que nos metáis nueve en la celda ' —^
dijo uno de nosotros.

— ¡ Acabarán por ponernos completamente a
dieta — argüyó otro — para que estemos bien se-
cos y quepamos muchos más individuos en cada una
de estas indecentes celdas !

— i Es ya intolerable !

por VICEKTE GAUNDQ
— i Tuvieran que estar ellos así, a ver si ¡es

gustaba !

— ; (Chicos, órdenes son órdenes ! — resumió
el celador econgiéndose de hombros — . Ahora todas
las celdas de la galeria tendrán nueve hombres

Y, dando un portazo, nos dejó rumiando nuestra
indig"nación.

Poco antes del toque de fajina, que anunciaba la
cena, abrieron de nuevo, y apareció, cargado con
sus bártulos : mantas, ima cesta grande y un far-
do de ropa, el nuevo inquilino. Era un hombre va
canoso ; aparentaba tener más de sesenta aflos Ti-
po campesino, ademanes lentos de hombre gastado
por el trabajo rudo. Vestía traje y sombrero necro
prendas amarillentas y derrotadas. '

— ¡ Buenas noches a todos ! — dijo el recién
llegado, mirándonos un tanto receloso.

Tras los saludos de presentación, hubo que com
primirse, dar un nuevo apretón a los petates v
hacer sitio para una plaza más. En espacio resulta-
ba insuficiente para tantos, antihigiénico. Pero ha-
bía que resignarse, tener paciencia y aguantar to'
da suerte de privaciones. ¡ Ay del que hubiera pro'

testado ! La más leve manifestación de descontento
hubiera sido considerada como una « insubordina-
ción » y ello — como ya había precedentes jg
hubiera costado la vida.

Era la celda, rectangular, de unos tres metros de
largo por dos de anchura. Todas las de la cárcel te-
nían la misma dimensión y, habitualmente, antes del
triunfo franquista, había en cada una un solo re-
cluso. Adosado a la pared, un camastro de hierro
plegable, con su colchoneta. En un ángulo del cu'
chitril estaba el retrete y una zsifa de porcelana
colocada dentro de un aro de hierro, sujeto a la
pared, bajo el grifo que servía para las liabitunles
abluciones y la limpieza. Frente a la puerta de en-
trada, en lo alto d« la pared, junto al techo una

pequeña ventana , cruzada de gruesos barrotes de
hierro, daba entrada a la luz del exterior.

Hablan quitado la cama al objeto de dar más
cabida al exiguo departamento. Y allí, hacinados,
respirando el aire 'viciado, dada la escasa ventila-
ción del aposento, un grupo de hombres, de diver-
sa procedencia, de distintos gustos y pensar, alter-
nábamos horas de amargura y de esperanza...

Una vez repartido el rancho de la noche : un ca-
zo de nabos hervidos, duros como tarugos ; bazo-
fia indigesta que, no obstante el hambre atrasada
que llevábamos, la mayoria tirábamos al retrete
junto con el insípido calducho que les acompañaba,
charlábamos un rato hasta la hora de retreta, qvie
apagaban la luz y obligaban a acostamos. Cuando
entraba alguno nuevo, el ambiente se animaba im
tanto, dado el afán de adquirir pormenores del re-
cién llegado y noticias del exterior.

El tío Pa.scual, que así se llamaba el nuevo reclu-
so que nos habían enviado, a medida que fué per-
diendo timidez y recelo al encontrarse con indivi-
duos desconocidos, hízose un tanto comunicativo.
Nos contó su odisea y el motivo de haber sido en-
carcelado.

El tío Pascual era oriundo de la provincia de
Alicante. En el villorrio donde vivía con su familia,
poseía unas tierras. Y de ellas iban sacando lo pre-
ciso para poder ir tirando medianejamente. El hom-
bre carecía de ideas políticas ; para él lo mismo era
que mandaran unos o que mandasen los otros. Ha-
bía sido siempre ajeno al zancadilleo de la política
rural, mangoneos caciquiles, mal disimulados con
oriflamas de partido. Allá por los años 1922 y 23
parece ser que, en la comarca, salieron victoriosos
de las elecciones las izquierdas. Un sobrino del tío
Pascual era hombre de confianza del político que
hab'a triunfado, llegó la hora de repartir cargos,

y el sobrino en cuestión puso un singular empeño
en que su tío fuera el alcalde pedáneo del lugar.
Como sea que el cargo requería poco trabajo, nues-
tro hombre, tras de porfiar en contra, aceptó al fin.
Un día, un borriquillo, propiedad de otro campesino
amigo del político que había sido derrotado, se me-
tió en un campo de alfalfa del pueblo vecino. Hubo
la consifruiente denuncia. Y el t.o Pascual, en tanto
que alcalde, le impuso al dueño del animal la multa
oe seis pesetas.

Pasaron los aflos, proseguía la política local con
sus chanchullos. El tío Pascual, que había desempe-
ñado poco tiempo el cargo de alcalde pedáneo, vi-
vía alejado de contiendas caciquiles, laborando sus
tierras, « ni envidiado ni envid oso ». Llegó la con-
vulsión social del 36, que apenas repercutió en el

,3ueblo. No había transcurrido un mes desde que
.'raneo y sus secuaces se habían hecho dueños de
a situación, cuando, una noche, se presentó en casa
Jei tío Pascual la pareja de la guardia civil, con
orden de detención.

I Llevaba ya el anciano campesino dos largos años
'rodando de una cárcel a otra, sin que le tomaran
declaración. El hijo de aquel a quien, dieciocho o
veinte años atrás, le impuso la multa de seis pese-
tas, era ahora uno de los jerifaltes comarcales de
Falange. Y el encarcelamiento fué la obra de una
diferida sed de venganza...

El caso había sido frecuente. En la cárcel un
crecido porcentaje de individuos sabíamos que esta-
ban presos a causa de rencores, de odios personales,
de solapadas intenciones que nada tenían de común
con las diferencias o rivalidades de tipo idealista.
Por ello, no pocos pobres diablos, bastantes infeli-
ces, sufrían las consecuencias de los « palos de
ciego » administrados a cuenta de los jefes o jefe-
cilios de Falange. Gentes, algunas de las encarcela-
das, que habrían podido ser útiles a los elementos
facciosos, si éstos hubieran tenido un poco más de
habilidad e inteligencia.

Decaída la conversación ; una vez el ex alcalde
hubo vaciado su memoria, contándonos su « caso »,
reflejando con su hablar de hombre rudo y poco da-
do a la comunicación quién era y por qué se ha- ,
liaba entrei nosotros, el cornetín de órdenes tocó si-
lencio, y, como que a los cinco minutos después
quitaban la luz, nos dispusimos a hacer las camas
desdoblando los petates.

Como cada noche, se reprodujeron las enojosas
discusiones porque si uno ocupaba medio palmo
más de espacio que otro ; por si aquél alargaba los
pies demasiado ; por si éste dormía encogido, « for-
mando un cuatro », postura equivalente a poner las
rodillas en la espalda del vecino ; o por si el de
más allá echaba el aliento sobre el rostro de su
compañero. Discusiones que esta vez se prolonga-
ron ante la necesidad de hacer sitio al nuevo hués-
ped, que, como todo recién llegado, tuvo que con-
formarse poniéndose hecho un ovillo en el ángulo
del retrete.

Apagada la luz, estábamos ya tendidos, ocupando
todo el piso de la celda, dispuestos para dormir,
quietos, sin poder movernos, por la sencilla razón
de que cualquier movimiento tenía que molestar for-
zosamente a otro. Tan juntos como vemos están
los puros habanos cuando se quita' la tapa de una
de esas cajitas de madera en que llegan de ultramar,
o como sardinas d^i barril.

Quedó a oscuras la estancia. Por el ventanuco,
cerca del techo, entre barrote y barrote, divisábase
el titilar de una estrella. En las nocturnas horas
de insomnio, cuando las preocupaciones se iban
incrustando en la mente como una carcoma, el que
estaba frente a la abertura de la ventana, tendía
su mirada al cielo alto. Y en las noches estrelladas
los rutilantes luceros ejercían en la imaginación tal
influencia que resultaban como un sedante para ate-
nuar el sufrimiento espiritual, que hervía en nuestro
interior

i
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íiJiELJLMi?
m A usura hacía estragos en España en tiempos en que aún

■ no existía el Monte de Piedad. Abundaban las casas de
préstamos a real por duro. El Monte nació para terminar

con este negocio escandaloso, o al menos para atenuarlo ; mas
con titularse Monte de Piedad, que suena a filantropía, hasta
hoy ninguno de estos fines ha cumplido. Su creación es reli-
giosa, mendaz e hipócrita a todas luces.

Las ropas a pignorar han de ser de calidad superior y
nuevas, y de oro de ley l^-s joyas. Una máquina de coser no
puede ser empeñada sin la carta de pago que acredite pertene-
cer a su dueño. Por ropas prestan poco (hay que llevar el ro-
pero para remediarse), por alhajas el 20 por ciento de su va-
lor, por una máquina de coser dan 75 pesetas. El lema del
Monte concuerda con este refrán : « Fiar en Dios sobre bue-

na prenda ».
Si dieran algo que de empeño nadie facilitaría dinero por,

papeletas del Monte, y son legión los que a este negocio se de-,
dican. « Dinero por papeletas del Mente de Piedad ». ¿ Y por
qué no por papeletas de las casas de préstamos ? Porque el
Monte concede poco sobre bueno y las casas bastante más por
bueno y malo siempre que lo valga. Así, pues, las casas que
a real por duro prestan están a lo que no quiere el Monte de
Piedad..., pero sin una misericordia de compasión, lo que con-

tribuye a fomentar la usura.
El Monte opera con la clase media (quiero y no puedo), las;

casas de préstamos con la gente de condición humilde. He aquí
un acto que no constituye afrenta y afrenta. Obliga a temor y
causa menos pena que violencia, como si el empeño lo fuera a
saber todo el mundo. Menos mal si el establecimiento dispone
de reservados ; pero aun así es mucho de lo íntimo y secreto
a mostrar al dueño para que procure, igual que al médico se
le han de enseñar las vergüenzas según los casos a fin de que

cure.
El lunes es día de meter — la ropa de domingos del obre-

ro — y el sábado de sacar : de este meter y sacar viven las
casas que prestan al 60 % al año, o sea del metisaca en las en-
trañas del pobre, porque el Monte que explota menos, es ver-

dad, no admite trapillos.
Peor que empeñar es no tener cosa que empeñar, pues con

razón dice el vulgo : « Mis ricos paños me sacan de los malos
años ». Lo vencido por no renovado sale a pública subasta. A
la prenda en estas condiciones le señalan su debito, tal que si
fuera a ser desempeñada, partiendo la puja de esta base. Ge-
neralmente, la concurrencia de las subastas se compone de usu-
reros, chamarilleros y demás cofrades del cambalache, a los
que nada dice el olor de muerte de los objetos fenecidos por ca-
recer de olfato... y de conciencia. De la prenda redimida, aun-
que su cautividad haya sido corta, puede decirse que pierde la
mitad de su atractivo y que usarla de nuevo es como vestirse

con ropas de difunto.

BENGALAS
O

BSERVO con curiosidad y sim-
patía creciente a unos mucha-
chos que de Aymare — la colo-

nia de Aymare — han hecho el ob-
jeto de sus amores. Y observo tam-
bién, en sus conversaciones aymare-

me ha parecido lo único óptimo
aparte unos días de luengos hablares.

Estimo Aymare, amigos aymarea-
nos. Lo estimo sin que vuestra son-
risita consiga negarlo, rero no acu-
diría a Aymare en plan de héroe, de

ñas una levísima ironía destinada a benedictino de veras. Necesito una
los que escasamente nos preocupa- vida íntima que allí no encontraría,
mos de la realización libertaría de Les llegan a « eíios » ín<^d crtticas
Aymare libros, y la olta colectiva para

Tal vez tengan razón los mucha- siempre , me asusta ; y la obligación
chos Tal vez lastimados por el in- de un trabajo continuo, que no da
solvente « ¿ Otra vez Aymare ? » tiempo a presenciar una aurora ni
de varios posean su peso de verdad una puesta de sol ; que no permite
contra muchos Si Aymare significa hablar a las aves m subirse a un
el único interés moral que ha logra- árbol para ver al astro rey a través
do fijar el Movimiento en el extran- de las hojas ; ni gozar un cariño de
jero, ¿ a qué vienen los regateos, los mujer ni besar una mejilla sonrosa-
denuestos, las inconsideraciones hacia da de niño.
una obra que se desconoce, que no Pero cuando oigo a los menos que
interesa ni se comprende ? yo increpar a Aymare sin conocerlo

Yo no estoy entre esos, mucha- ni conocer a « ellos », experimento
chos porque conozco Aymare y, aun- un subido rubor y coprendo, mejor
que poco, en varias ocasiones lo he que nunca, la bondad de vuestra son-
vivi(U>, fuertemente vivido. Y cúlpese risa de niños experimentados. — F.
a mi trasiego continuo, a mi inesta- —
bilidad perpetua, y a mi sobra de
obligaciones, sí los aymareños no re- /§/ DIOS NI fit ANCO
ciben con frecuencia mí visita. . __ _ , _ r-ty^n

Llevo el acíbar del exilio metido IMPIOE.N £9O
en el pecho, he oído lo del « pan BARCELONA. — Se trata de un
nuestro » de otros produciéndolo yo accidente del trabajo muy parecido
mismo cara al surco todos los días ; asesinato. En régimen franquis-
me olulo a miseria, a forzada bohe- (.¡^ ^o hay autoridad ni sindicato que
mía, a sopa « benéfica », a zapato ^gle por la salud de los obreros. Se
roto, y aún se me exigían gracias, engorda a los curas, se ceba a los fa-
que no he dado. He chocado con idea- langistas, pero se desatiende a los
listas falsos, con compatriotas de al- trabajadores, fanfarronamente califi-
ma legañosa, con españoles gozosos cados de « laborales ».
dependientes de encargado ; en los véase el hecho : En el solar seña-
fajos he encontrado menos sindicalis- lado con el número 308 en la calle de
tas de los que la cuenta índica, y en Balmes, se efectúan trabajos de ci-
cuanto a albergue, o me han hundido mentación a base de zanjas de 60
en el sótano o me han disparado al centímetros de ancho por 11 metros
granero. Mejor, de todos modos, que de profundidad. Un absurdo « labo-
el colchón de arena, de losa, o de ral » que el buen sentido y la técni-
madero, que todos conocemos. ca más rudimentaria rechazan Pero

Con amargura latente, aunque sin obreros trabajaban allí dentro en
maldad para nadie, he aceptado al- condiciones de seguridad nulEis, has-
gunas veces la invitación del amigo ta que lo que debía ocurrir fatalmen-
chófer : « ¿ Vienes f » ¿ A Ayma- te advino : el derrumbe de la estre-
re f Sí, vengo. E iba a Aymare co- cha y honda zanja, atrapando en el
mo de niño a Montserrat : contento interior de la misma a los obreros
como unas pascuas, con esperanza Pedro Bermúdez García, Lorenzo
si no nueva, renovada. Mora Mora, Antonio García García y

Allí llegado, nada me importaban José González Gaicía, los cuales pe-
ía incomodidad del viaje, ni lo rudi- recieron todos.
mentario de la cama, ni las moscas En el día mismo de la desgracia
de la cocina ni las quejas de Madri- el propio Pedro Bermúdez había ad-
íes. Todo en el mundo está sujeto a vertido del peligro al director de
imperfecciones que, en Aymare, me- obras', pero éste le replicó : « Al ta-
ior que en cualquier otra parte del jo o a la calle ».
mundo, pueden subsanarse. ¿ No es
aquello una pequeña anarquía f
¿ no es una verídica realización ^^^^ ^^^^
nuestra ^^^B Û
• La primera veâ que pisé tierra de ^^^^ ■
promisión (esta de Aymare, amigos) ■ ^
experimenté una emoción considera-
ble. Estando en Francia estaba fuera (Viene del número 610.)
de ella No por menosprecio al país, ....... ^ . ,
que no lo siento, sino por sustentar- | A iniciativa de un nexo nacional
me suelo libre, nuestro, especie de L ^"furó en lo más importante
Andorra libertaria, de oasis en el de- de la.s resoluciones del congreso
sierto de las imprecaciones, de los que se celebró en la ciudad del pa-
inconformismos absurdos, de las gri- seo de Gracia, del 30 de octubre al
íeríoa demoledoras, de la enemiga de Pnmero de noviembre del 1910. Un
todo un mundo que no comprende, tiuen penódico « El Productor », re-
Tai enfermo oponía une queja al em- producido más tarde con la coopera-
beleso y yo salla -al campo de lucha ción del sindicato de Blanes En el
a pelear con la grama, logrando la comicio de Bellas Artes, de Barcelo-
saiisfacción de un cansancio prove- na del 8, 9 y 10 de septiembre de
choso ; o me confundía con algunos 1911, resa tó el acuerdo del naci-
de vosotros, y con otros que el tiem- miento de la Confederación Nacional
po ha diseminado de aquA para allá, del Trabajo^ Un periódico de valía :
gozoso yo de sumergirme en el polvo « Tierra y Litertad ». José Barbera
de la trilla, de bracear para una obra y otros compañeros, en la misma
única, verdaderamente anarquista. P'^^l. llevaron a cabo la fundación

AmJms castaños, aquellas carras- del Ateneo Racionalista de la calle
cat aauellos vinos, uhérrimos, hirsu- Vallespin. Al 1914 se afirmó la exis-
tZ SZs,^seTún casos, de'sde es- tencia de la C.N.T. En noviembre
ta lejanía me 'parecen compañeros de dicho ano falleció en Barcelona

h^Í?rÍ^£ cusiré Z t̂ s. d^e'^íHbrriôĉ ú^^^fairé!P̂ opp^cZ^ender Zs que Prc^eUriado Mili^^^^^

Détodo lo visto y pisado prefiero carestía de los artículos de consumo.
el pais°úe Í soMmco >> de Aymare. Litigio de la metalurgia, lucha de la
Font-Romeu b^o.pé^fíbre, interesan- construcción y paro general de 24
te elAude apart'aitio ca^isancíos, in- horas, el 8 de diciembre en la ciu-
vocadom la ■provenía olvidando dad del hermoso parque de la Ciuda-
hambres caninos. Aymare siempre déla. Un enérgico diario : Solida-

Nl DIOS NI FRANCO
IMPIDEN ESO

BARCELONA. — Se trata de un
accidente del trabajo muy parecido
a un asesinato. En régimen franquis-
ta no hay autoridad ni sindicato que
vele por la salud de los obreros. Se
engorda a los curas, se ceba a los fa-
langistas, pero se desatiende a los
trabajadores, fanfarronamente califi-
cados de « laborales ».

Véase el hecho : En el solar seña-
lado con el número 308 en la calle de
Balmes, se efectúan trabajos de ci-
mentación a base de zanjas de 60
centímetros de ancho por 11 metros
de profundidad. Un absurdo « labo-
ral » que el buen sentido y la técni-
ca más rudimentaria rechazan. Pero
obreros trabajaban allí dentro en
condiciones de seguridad nulEis, has-
ta que lo que debía ocurrir fatalmen-
te advino : el derrumbe de la estre-
cha y honda zanja, atrapando en el
interior de la misma a los obreros
Pedro Bermúdez García, Lorenzo
Mora Mora, Antonio García García y
José González Gaicía, los cuales pe-
recieron todos.

En el día mismo de la desgracia
el propio Pedro Bermúdez había ad-
vertido del peligro al director de
obras', pero éste le replicó : « Al ta-
jo o a la calle ».
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O
RIENTE MEDIO sigue en actualidad candente
Tras unas semanas de silencio, Nasser ha dicho
lo que la URSS le ha, hecho decir. Pero el hom-

bre, apenas salido de su estupor, usa falsete, pronun-
cia en tartamudo. Es todo un polichinela... con un
resto de rubor y nada de empuje. Por eso hace las
veces de hablador el general de opereta Amer.

Ahora éste promete echar las tropas enemigas de
suelo egipcio. Conmina y echa chispas. Fuegos de ar-
tificio abrillantados por otros más verdaderos laten-
tes en las entrañas de los cañones i-usos. Marcharán
los « aliados » o no marcharán. Pero hagan uno u lo
otro, no será porque el militarismo egipcio lo imponga.

Posible que el nasserismo (desacreditado ante los
israelitas en Sinaí, como se desacreditó Mussolini en
las Teimófilas ante los griegos) consuma la bellaque-
ría de derribar a Lesseps de su piédestal de Port-
Saïd ; posible que obstruya sistemáticamente el canal
de Suez por orden de Moscú conseguido el éxito de
dejar Europa sin un litro de gasolina. Lo que les re-
sultará absolutamente imposible a los egipcios es ahu-
yentar la sombra de la esfinge rusa, mucho más ma-
léfica que la legendaria esfinge del desierto.

En el fondo de la cuestión reside la pugna entro
rusos y yanquis para conseguir la supremacía del
mundo. A título de anticolonialismo, los bolcheviques
están colonizando el Africa en su provecho, como an-
teriormente colonizaron con el mismo fin una buena
mitad del Asia. Para introducirse facilitan empréstitos,
técnicos y pertrechos de guerra. En realidad es la
URSS quien guerrea en todas partes a las democra-
cias burguesas, pero con soldados ajenos. Juega con
la sangre de los pueblos « atrasados », revelándose así
juagdora de ventaja. Ckipista servil de los métodos
diplomáticos clásicos, se sirve indistintamente del
guante blanco (Egripto, Siria) o de la represión san-
guinaria (Hungría).

Francia e Inglaterra le han ofrecido pretexto al
terciar en la lucha entre Nasser y Ben Gurion. Podían
aquellas naciones permanecer quietas y el dictador
egipcio no hubiese podido explicar su derrota sinaís-
ta ni con apoyo de los sofistas rusos. En este caso,
seguro que Bulganín hubiese seguido amenazando.
Pero amenazar no es convencer, y un rebuzno le hu-
biese comprometido la partida.

La URSS sigue manteniendo posición favorable al
Egipto reaccionario para absorberlo y bolchevizarlo
Se trata de gente atrasada que se deja hacer. No le
importa que Israel reclame paz y respeto para su
enorme empresa de reivindicación del desierto ; la
URSS imperialista se cisca en los propósitos civiliza-
dores de los pueblos jóvenes.

Y también EE. UU., que interviene en Oriente Me-
dio como concurrente del zarismo rojo. Para agenciar-
se la amistad de los Estados árabes (no decimos de
los pueblos) no ha tenido reparo en malquistarse con
ingleses y franceses aliándose con los rusos en la
ONU para dejar aislados a sus tradicionales amigos.
El propósito es claro : si Francia y la Gran Bretaña
pierden ascendiente en los ambientes mahometanos, el
yanqui queda solo candidato frente al oso ruso en el
forcejeo establecido para alcanzar la breva de Orien-
te Medio. Claro que ello en París y Londres provo-
ca disgusto. Pero como la Europa de Occidente nece-
sita recurso, ya llamará a las puertas de la Casa Blan-
ca. Fenecido el impérialismo europeo, quedan en con-
dición de nuevos imperialistas los rusos y los yanquis.

Ganados Egipto y la Siria a la causa de los So-
viets, el comunismo moscovita se enfrentaría con la
suerte de agregarse a todo el mundo árabe (Pakistán
incluido) y con posibihdades de atraerse el Indoatán,
cuyo jefe, Nehru, lo vemos piruetear constantemente
sobre la cuerda floja. Conquistando por su cuenta a los
países árabes, Norteamérica se apoderaría financiera-
mente del canal de Suez (suministrador de petróleo
a Europa) y de las necesidades pecuniarias'de reyes,
feudales y dictadores mahometanos, con todo lo cual
la influencia económica de América sobre Europa y
Asia menor sería aplastante. No importa que a esa po-
lítica de dominación Wáshington la denomine « anti-
bolchevique », pues lo cierto es que no pasa de ser
una jugada sucia de Wall Street, poder que se eleva
mucho más alto que la cúpula del capitolio washing-
toniano.

LOS pueblos árabes, conducidos por jefes sórdidos
y marrulleros, jamás se entenderán entre sí. Se
vió en la guerra antiisraelí de 1948, durante la

cual, en el borde de la victoria, los caudillos de Jor-
dania, Egipto, Irak, Siria, Libia y Arabia disputaron
prematuramente por el reparto del botín judío, dando
lugar a que Israel se rehaciera y les derrotara a todos.

Hoy las disenciones aparecen de nuevo pues, al pa-
recer, el gobierno antiisraelí del Irak no se aviene a
claudicar ante la URSS, posición que ha motivado que
el militarismo ruso sobrecargue de armamento al
ejército de Damasco con miras agresivas con respecto
a Bagdad.

Aquí la propaganda rusa reaparece hinchando el
perro, motivando una psicosis de guerra a la cual es
fácil conducir a los pueblos ignorantes... y a los que
no lo parecen. Se está de lleno en la guerra fría, en
la amenaza latente de una guerra general dejada en-
trever por el payaso trágico Bulganín y ya voceada
por Nasser cuando dice, o le hacen decir : « Conse-

guiremos nuestra independencia (?) aun a costa de
un conflicto general ».

Una vez más se comprueba que los « grandes » se
alientan y sacian con las miserias material y anímica
de los « pequeños », a los cuales hacen mover y ex-
presar según conviene a sus imperialistas deseos. Por-
que lo cierto es que ni la URSS ni la América norte-
ña se interesan por el bienestar económico y político
de los pueblos atrasados o por atrasar, sino por atraer-
los a su esfera de explotación y deapellejamiento. Los
zares rojos de ahora han rebasado ya los sueños im-
periales de la Rusia esclavista y los EE. UU. preten-
den cobrarse el desgaste experimentado en Europa
durante dos guerras extendiendo sobre ella, y más
allá de ella, su dominio económico predominante.

Las figuras cambian, pero los propósitos de vasa-
llaje permanecen los mismos de siempre. Carlos I,
de España, Pedro el Grande, Napoleón, Bismark, Hit-
ler... Stalin, Eisenhower, ¡ qué más da !

H
UNGRIA continúa envuelta en su velo de drama.
18.000 muertos en las calles (se ignora el núme-
ro de revolucionarios ejecutados por la reacción

moscovita), 40.000 deportados a Siberia, centenares de
rehenes tomados por la policía secreta rusa, figuran-
do entre ellos niños y jóvenes no yendo más allá de
los 16 años. Miseria y hambre, terror policíaco en los
trabajos, recelo por la delación ejercida por « cama-
radas » comunistas... He aquí panorama típicamente
fascista.

Vencida la revolución popular por les tanques de
Bulganín, los trabajadores húngaros siguieron resis-
tiendo mediante la huelga general. Kadar, gobernan-
te de paja al servicio de la URSS, prometió respetos
y autonomías sindicales y retirada paulatina de fuer-
zas soviéticas a medida que la normalidad se iría
acentuando. El mundo trabajador se reunió en Con-
greso que fué disuelto por la fuerza comunista. Kadar
hizo ademán de claudicar ante la protesta obrera, pe-
ro recientemente ha declarado no reconocer al Con-
cejo Obrero de Budapest, auténtica representación de
los trabajadores. Como se ve, la lucha prosigue entre
los parias del trabajo y las fuerzas de la dominación
bolchevique, que ni con ayuda de « jefes obreros au-
ténticamente húngaros » consigue convencer al pueblo
magiar de la necesidad de dejarse reducir por el
imperialismo moscovita.

Según cuenta Ana Kethly, socialista militante, el
gobernante Kadar, previamente torturado por la po-
licía secreta rusa, obra sin voluntad propia en su car-
go de presidente. Tiene a su vera consejeros kremli-
nianos cuyos « consejos » no admiten réplica. En es-
tas condiciones, las « decisiones » de Kadar carecen
de valor autóctono y humano.

Pese a que el borreguismo comunista internacional
sigue caUficando de fascista a la revolución húngara,
la verdad es que ésta habría mantenido su carácter
obrerista una vez liberada Hungría de la tiranía bol-
chevique. La propia Kethly certifica : « JEÍstoy firme-
mente convencida de que los obreros no habrían per-
mitido la entrega de las fábricas, los Bancos, los me-
dios de transporte, las minas y las 'tierras a los an-
tiguos propietarios ».

Queda por aclarar si la posición de los revolucio-
narios húngaros era efectivamente nacionalista. Es un
criterio que sustentan « unánimemente » los comu-
nistas (ya sabemos cómo se fabrican las unanimida-.
des en los partidos totalitarios) ése de que la insur-
gencia magiar fué de tipo nacional-fascista. Si se con-
funde independentismo y libertarismo con patrioteris-
mo, tienen razón los moscovitas. Pero ansia de in-
dependencia, de libertad es una cosa ; y preocupación
de imponer un deseo reaccionario sobre el país a tí-
tulo de nacionalismo es otra. Para el Kremlin, si no
hubiese habido fascismo habría que inventarlo por lo
bien que de él sabe servirse.

Los propios rusos no pueden negar su ascendencia
patriotera, su espíritu chovinista que ejercen en todos
los países que controlan o que aspiran controlar. Los
partidos comunistas no rusos obran bajo el dictado
de la URSS sin preocupación de la nacionalidad pro-
pia, de lo que resulta un « internacionalismo » par-
cial, gregario, plebeyo incluso, en favor del naciona-
lismo bolchevique.

Para obtener la libertad, los países avasallados es-
tán obligados a afirmar su independencia como pue-
blo. Luego es posible establecer y desarrollar un sis-
tema de libertad y de justicia social acorde con las
necesidade.s económicas y morales del país independi-
zado.

I
MRE NAGY, titista e independentista notorio, salió
de su refugio yugoslavo de Budapest tras un trato
de tolerancia, aparentemente obtenido del mando

militar ruso. Apenas salido a la calle con su séquito,
fué secuestrado por agentes de Bulganín y conducido
a Rumania, mas con probable destino siberiano.

Fuertes en sus prácticas de interrogación inquisito-
rial, es posible que la NKVD convenza a Nagy como
ha convencido a su colega Kadar. De manera que si
un día vemos al gobernante de la revolución tomar
plaza al lado del testaferro que hoy preside los des-
tinos de la Hungría invadida, no le concederemos nin-
guna importancia. Será un acto más en la sangrienta
farsa que el fascismo comunista se empeña represen-
tar en la desdichada Hungría.

INTERNACIONAL

La civilización introducé
el canibalismo en el Brasil
m m ACE escasos días tomamos conocimiento por la prensa
Ka pío Estado de Río Grande del Sur se había registrado un
■ ■ local de que a 500 kilómetros de Porto Alegre y en el pro-

hecho de canibalismo entre los indios coronados.
Se considera completamente extinto el canibalismo en ei

Brasil y en toda la América donde, si bien existen tribus hos-
tiles al blanco como los Jíbaros ecuatorianos y los Motilones
venezolanos, no proceden las mismas a devorar a las víctimas.

Que tal hecho tuviera lugar en uno de los Estados mas
poblados del Brasil y a tan poca distancia de una capital de
medio millón de habitantes es lo sorprendente. El canibalismo
existe en el Africa, a pesar de ser perseguido, como lo demues-
tra el juicio a celebrarse en enero próximo en Brazzaville
A.E.F. contra doce indígenas pertenecientes a ima agrupación
que practica este rito gastronómico ; iñas los americanos se
sublevan al pensar que aquellas feas costumbres, que nos des-
cribe Américo Vespucio en su célebre « Lettera », de aptropo-

faguismo puedan existir aún en 1956.
Lo más curioso, a la vez que lo más triste, es que los in-

dios coronados nunca fueron antropófagos. Es por culpa de la

Civilización que lo fueiron estos días pasados.
La Civilización que los ha embrutecido con el alcohol y

los ha puesto a merced de algunos colonos inhumanos que por
un Utro de aguardiente consiguen de ellos las mujeres, los
cuatro aperos y las tierras que el Estado les concede. Termi-
nada la borrachera, se encuentran en un muníio hostil y sm
comida ni techo. Los coronados llegaron al canibalismo por el
desesperante camino del hambre. En el Municipio de Federico
Westphalen, donde tuvo lugar el hecho, es corriente el ver a
los indios disputarles a las gallináceas — los cuervos ameri-
canos — los cuerpps putrefactos de gallinas, corderos, caballos,

vacas y toda clase de fauna doméstica.
Con una alimentación semejante, nada de particular tiene

de que toda la colonia selvícola esté afectada de tracoma, an-
quiliostomiasis ; que un gran porcentaje de indiôs esté ciego,
porcentaje siempre en aumento. Tuberculosis y sífilis — otra

importación europea — son epidémicas.
La ayuda burocrática del Estado, sin tener en cuenta nm-

gimo de los muchos factores que presenta la vida indígena, se
tradujo con la entrega de ropa y aperos de labranza a los co-
ronados. Al día siguiente se prfeWentó el colono en el « toldo »
o campo indígena bien cargado de botellas de aguardiente y
dejó a toda la población selvícolQ en peor situación que antes
de la llegada de la comisión oficial : desnudos y borrachos.

Los coronados comieron carne humana, pero este caniba-
lismo fué una llamada imperiosa del hambre. Hambre provo-
cada por el blanco y su civilización equivocada.

Vido^i, QaHÚa.

RAPIDAS -
L

A libertad es la facultad de ha-
cer todo lo que no lleve perjui-
cio a los derechos de otro. Y la

Declaración de los Derechos del Hom-
bre aprobada en el referendum de
1946 en Francia añade : « Todo hom-
bre perseguido en violación de las li-
bertades y derechos garantizados por
la presente declaración tiene el de-
recno de asilo sobre el territorio de
la República ».

Y en su artículo 13 dice : « Nadie
puede ser molestado en rasión de sus
orígenes, de sus opiniones o creen-
cias en materia religiosa, filosófica o
política.

« La libertad de conciencia y de
cultos está garantizada por la neu-
tralidad del Estado sobré todas las
creencias y todos los cultos. Ella es-
tá garantizada asimismo por la sepa-
ración de las Iglesias y el Estado, asi
como por el carácter laico de la en-
señanza pública ».

Efetas declaraciones reconfortantes
para los que dentro y fuera de nues-
tro país deseamos para todos los pue-
blos de la tierra los mismos derechos,
e idénticos del>eres, se ven turbadas
por otros Estados y otros sistemas
políticos diametralmente opuestos.
No hablemos ya de la Rusia soviéti-
ca y países satélites, cuya libertad
se encuentra secuestrada o al libre
albedrío de un. dictador o de un clan
de dictadores. Incluso en países lla-
mados democráticos, esas libertades
se ven perturbadas frecuentemente
por una u otra razón de Estado has-
ta el extremo de que la dictadura y
la democracia que haya suspendido
las llamadas garantías, como en Es-
paña ocurría con excesiva frecuencia,
se confunden en el mismo aspecto.

La declaración de los Derechos del
Hombre, derechos que deben ser ina-
lienables y sin camuflage posible, con-
trastan con la declaración opuesta
que en su carta fundamental hace la
España de Franco. Tajante, como
una hoja de afeitar, dicen en el
texto :

« España es un país totalitario... »
Y más adelante, meten bajo palio

al propio tiempo que le suministran
la gran hostia a los centros univer-
sitarios, añadiendo :

« El Estado español reconoce a la
Iglesia (Iglesia Católica, Apostólica y
Romana). En materia universitaria
sus derechos a la enseñanza confor-
me a los sagrados cánones y a lo que
el día llegado será determinado por
medio de un acuerdo entre las dos
supremas potencias ».

Esas dos supremas potencias, la
España de Franco y el Vaticano, no
necesitaban ponerse de acuerdo por-

que ya lo estaban de antemano. Si el
Estado español es católico, apostólico
y romano, el papado debía entrar en
él por derecho propio, sin permiso ni
pasaportes, porque los dictadores es-
pañoles se lo daban todo hecho. Por
formulismo simplemente firmaron el
concordato en virtud del cual el Va-
ticEUio tiraba con la parte del león,
anteponiendo sus intereses tempora-
les y celestiales incluso frente al po-
der judicial ya que para la Iglesia
Romana no hay otra judicatura que
la emanada del Tribunal de la Rota.

Creemos, en síntesis, haber dicho
que a pesar de nuestros especiales
püntOs de vista sobre los Estados en
general existe sin duda alguna una
diferencia esencial entre un régimen
totalitario y otro democrático en lo
que éste tiene de liberal y respetuo-
so con todas las creencias políticas,
sociales, religiosas o filosóficas y que
sabemos distinguir y apreciar los
puntos fundamentales que encarnan
las dos tendencias políticas en pugna.

— Y como es natural, amigo CÍuro,
nosotros, entre dos males, preferimos,
como es debido, un mal menor. En-
tre sacarte una muela con o sin
anestesia la elección no es dudosa,

VICENTE ARTES.

PECHOS ENCENDIDOS
(Viene del número 610.)

A iniciativa de un nexo nacional
figuró en lo más importante

ridad Obrera », querido de los traba-
jadores. En 1917, encuentros y car-
gas en Barcelona y distintas locali.
dades con motivo del paro nacional

- de las resoluciones del congreso originado e l? de a^sto Vnïr^ w
que se celebró en la ciudad del pa- el 17 de agosto Entre los
seo de Gracia, del 30 de octubre al actos de la huelga general, Luis Rie-

paralización de los servicios de la es-

seo de Gracia, del 30 de octubre al «•'^'-o« ""«^S» gênerai, i.uis Kie-
primero de noviembre del 1910. Un V^nas y un grupo lograron la
buen periódico « El Productor », re- paralización de los servicios de la es-
producido más tarde con la coopera- dación de Francia. Conflicto de siete
ción del sindicato de Blanes. ^ el semanas en Tarrasa. Lucha en la fá-
comicio de Bellas Artes, de Barcelo- *'"ca Regordosa, de Vilumara. AJ
na, del 8, 9 y 10 de septiembre de ^^^l^, el congreso de Sans, del que
1911, resaltó el acuerdo del nací- parten los sindicatos en la denomina-
miento de la Confederación Nacional ción de únicos, por encuentro de

iiaaa uorera » querido de los traba- que la C.N.T. se adhiriese del modo blicada después en pequeño librito.
jadores. En 1917, encuentros y car- que fuere a la Internacional comu- Atentado a Francisco Layret, aboga-
gas en Barcelona y distintas locali. nista. do, por la banda de Pallás. Ataques
dades con motivo del paro nacional Un buen semanario en Badalona : a elementos en otras villas. Así el
originado el 17 de agosto. Entre los « La Colmena Obrera », primera- asesinato de Wenceslao Cáscales, y
actos de la huelga general, Luis Ríe- mente dirigida por Juan Peiró. Pe- no solo, en Badalona. Al 1921, el ple-
ra Planas y un grupo lograron la ríodos criminales del barón de Koe- no nacional de Lérida del 13 de
paralización de los servicios de la es- nig, Bravo Portillo, Anido y Arlegui, abril, que nombró una delee-ación
tación de Francia. Conflicto de siete Lasarte y Garberi, requetés, guardia para ir a Moscú, al congreso del
semaníis en Tarrasa. Lucha en la fá- mes de junio. Una apreciada publica-
brica Regordosa, de Vilumara. AJ ción : « Acción Social Obrera », de

1918, el congreso de Sans, del que __. , TT-»iri^XTl^iT San Feliu de Guixols. En 1922, dis-
parten los _sindicatos en la denomina- DOI MiaUCl TIIVIENEZ tintos oaros v huels-a del tran.snort.epor Miguel JIMENEZ

del Trabajo. Un periódico de valía :
« Tierra y Libertad ». José Barbera
y otros compañeros, en la misma ca-

aquellos de las barriadas y reunión
de las profesiones y especiahdades
por el procedimiento seccional. El fa-

pital, llevaron a cabo la fundación ™oso conflicto de « La Canadiense »,
del Ateneo Racionalista de la calle terminado en lo sensacional de un

mes de junio. Una apreciada publica-
ción : « Acción Social Obrera », de
San Feliu de Guixols. En 1922, dis-
tintos paros y huelga del transporte
en Barcelona. En 1923 cayeron .Sal-
vador Seguí Rubinat y José Comes
Parona, en el cruce de las calles de
la Cadena v Peu de la Creu, en ely otros companeros, en la misma ca- v^'- Í^^Y^UIIIIICIILU »evi,ionai. S<A la. civil, somatén y pistoleros del sindi- la Cadena v Peu de la Creu, en el

pital, llevaron a cabo la fundación ™oso. conflicto de « La Canadiense », cato libreño Infinidad de trabajado- triste día del 23 de marzo. Golpe mi-
del Ateneo Racionalista de la calle ^e'''^^"?'^?. ^ sensacional de un res detenidos y martirizados. Ley de litar, el 13 de septiembre. Grandes
Vallespin. Al 1914 se afirmó la exis- ° ,'*^f°ÍHÍ°^„^Llií'^H-o"^ fugas. Caza al hombre. Numerosas maniobras v persistencia de actúa-
tencia de la C.N.T. En noviembre «al y el J'ti&io subsiguiente de doce personas caídas, como Evelio Boal, él clones de 1¿ policía, mozos de escua-
de dicho año falleció en Barcelona semanas. Huelga de la « Cros
Anselmo Lorezo, autor, entre otros
trabajos, de la obra documental « El
Proletariado Militante ». En 1916 ,pa-

» y
agresión de la guardia civil en Bada-
lona. Paros en otras villas. Inciden-
tes. La representación catalana con-

ro de 24 horas en España contra la tribuyó en buena parte a la briUan-
carestía de los artículos de consumo, tez del congreso del Teatro de la Co-

a las puertas de la cárcel, puesto en dra y guardia civil por tener la cár-
libertad para ser ignominiosa y trai- cel llena de presos. Entre las nume.
doramente abatido. Conducciones por rosísimas detenciones, la de Leopoldo
carretera. El 20 de noviembre, con- Bonafulla, maestro de la escuela ra-
finamiento en el castillo de La Mo- cionaliste de la calle de Santa Agüe-
la, en Mahón, por orden del gober- da, de las secciones del centro de

Litigio de la metalurgia, lucha de la media, de Madrid, del diciembre de nádor Severi'ano Marünez Anido, Gracia. Así, aquella de las hermanas
construcción y paro general de 24 1919, en el que fué acordada la obje-
horas, el 8 de diciembre, en la ciu. tividad del Comunismo Libertario
dad del hermoso parque de la Ciuda- En ese comicio, Manuel Mascaren
déla. Un enérgico diario : « Solida- cual otros, se manifestó opuesto a'

que dijo que de la tranquilidad de María y Lorenza Ascaso Budía, no
Barcelona respondían las cabezas de obstante encontrarse la última en
los 36 presos de La Mola. Conferen- estado de embarazo, dando a luz en
cia de Seguí en el confinamiento, pu. la cárcel, Atentado al verdugo de la

Audiencia. Pleno de Mataró, por el
que pasó el comité nacional de la
ciudad de Zaragoza a Cataluña.
1927, traslado del secretariado de los
GG.AA. a Rubí. Concentración del
primero de mayo en los alrededores
de Tarrasa, donde se entabló un vivo
delsate sobre los problemas del Mo-
vimiento y de la revolución social.
Plenaria intercomarcal con delegados
de Sabadell, Tarrasa, Granollers y
otras localidades. Actividad en Man-
resa y otros puntos. Reunión comar-
cal y conferencia en los alrededores
de Qironella. Contactos continuos en
la Barceloneta, lugares de Montjuich,
etc. Unas cajas de letras, una peque-
ña máquina con silenciadores y un
gráfico aragonés, Miguel Ibáñez, fa-
llecido más tarde en Zaragoza. ' Re.
parto de manifiestos. Formación del
grupo Solidaridad por destacados
elementos en Cataluña que facilitó
entre otras labores, la publicación
del buen acogido hebdomadario
■i ; Despertad ! », de Vlgo.

Entre los periódicos de ideas y de
combate : « El Sembrador », de
Igualada, « El Vidrio », « Treball »
etc. Estampas admirables : « La Re-

(Pasa a la segunda página.)

CRUJIDO
Cada derroche de paz... arnuiâA le

cuesta al mundo un cacho de si
mismo.

•**
« la Guardia de Franco barcelone-

sa ha ganado el campeonato falan-
gista de tiro a pistola. »

Con lo entrenados que estto ba-
leando personas, merecen ese premio
aquí y en Oafrería.

El P.C. español (?) se ha pronun-
ciado contra « el fascismo » del pue-
blo de Hungría en favor del fascismo
bolchevique, reafirmando así su cré-
dito fascista tan soberbiamente ga-
nado en España al minar la moral
antifascista en provecho de Franco.

»•*
El Papa está como para soltar un

terno. No halla manera de presentar
como mártir al cardenal Mintsaentv

Y es lo que dice el Mint^zenty ese:
« Cardenal, si ; acardenalado no »

***
P. pregunta qué se inventó prime-

ro ■■. el autogiro Lacierva o el heli-
cóptero francés.

Según los textos sagrados, Cristo
subía y bajaba verticalment; por ^
espacio, lo cual no deia de «nr im

anticipo de dos mil »ñ¿s.

♦**
Con añadidura del Ave Maria aue

evoluciona graciosamente por los ai-
res sm necesidad de alas ni hélic^.

El as de la Aviación franonlifji

paros y numerosas ""^^ ^P'"

Wrecteur : Juan FERRER.

4. rue Saulnier, PaHs (9-,


